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INTRODUCCIÓN

El Reino de los Cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a 
contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un 
denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, 
vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo y les dijo: Id también vo-
sotros a mi viña y os pagaré lo debido. Ellos fueron. Salió al caer la tarde 
y encontró a otros, parados, y les dijo: ¿Cómo estáis aquí el día entero 
sin trabajar? Le respondieron: Nadie nos ha contratado. Él les dijo: Id 
también vosotros a mi viña. Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: 
Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos y 
acabando por los primeros. Vinieron los del atardecer y recibieron un 
denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibi-
rían más, pero ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces 
se pusieron a protestar contra el amo: Estos últimos han trabajado solo 
una hora y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el 
peso del día y el bochorno. Él replicó a uno de ellos: Amigo, no te hago 
ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y 
vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad 
para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia por-
que yo soy bueno? Así, los últimos serán los primeros y los primeros los 
últimos (Mt 20, 1-16).

El Señor tiene un plan personal y maravilloso para todos y cada 
uno de sus hijos y nos llama a vivirlo en plenitud. Sin embargo, Dios 
también llama a algunos a seguir un camino de especial dedicación 
para trabajar en su viña, configurándose con Él de modo particular 
por la consagración religiosa y por el sacramento del orden sacer-
dotal. Así, cuando el Señor de la viña llama a alguno de estos hijos 
suyos, lo hace en la mejor hora de la vida: la que Él tiene pensada 
para cada uno. A los de la primera hora les concede el pago añadido 
de gozar de su compañía desde temprana edad; a los de la última 
hora les premia con el mismo salario que a los primeros. Pero para 
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todos es un Dios justo, bueno y generoso que hace con sus dones lo 
que quiere.

Habla, Señor, que tu siervo escucha (1 S 3, 10). Con estas palabras el 
niño Samuel responde al Señor, mostrando su apertura y la disponi-
bilidad de un corazón generoso. Sabemos que fue Dios mismo quien 
puso en su corazón inquieto el deseo de cumplir su divina voluntad, 
y responder con la entrega de su vida a la misión que le iba a confiar. 
A lo largo de la historia, Dios sigue llamando al sacerdocio a jóvenes 
que, como Samuel, oyen la voz de su invitación en una edad tempra-
na. La Iglesia, como Madre solícita, vela y cuida de estos jóvenes que 
han recibido el tesoro del llamado a un seguimiento más cercano 
del Señor por la vocación sacerdotal1. Por medio de un ambiente de 
armonía adecuado a su edad, el apoyo de sus familiares y el acom-
pañamiento de formadores competentes2, se favorece la maduración 
de los jóvenes y el apropiado discernimiento vocacional que, desde 
un estado germinal en el deseo ilusionado del niño, se enriquece y 
florece en la respuesta decidida y consciente del joven maduro.

Como sugiere el Catecismo de la Iglesia Católica esta actitud de aten-
ción y de respuesta al Señor, la aprende Samuel de sus padres y de 
los guías del pueblo desde niño: «La oración del pueblo de Dios se 
desarrolla a la sombra de la Morada de Dios, el Arca de la Alianza y 
más tarde el Templo. Los guías del pueblo –pastores y profetas– son 
los primeros que le enseñan a orar. El niño Samuel aprendió de su 
madre Ana cómo “estar ante el Señor” (cf. 1 S 1, 9-18) y del sacerdote 
Elí cómo escuchar su Palabra: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” 
(1 S 3, 9-10)»3.

La vocación sacerdotal tiene con frecuencia su primera manifes-
tación en los años de la adolescencia o en los primeros años de ju-
ventud4. La circunstancia de que el niño o el adolescente no puedan 
comprender todas las implicaciones de esta vocación sacerdotal no 

1 Cf. DVP, 13.
2 Cf. OT, 3.
3 CCE, 2578.
4 Cf. DVP, 11.
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es contraria al hecho de que Dios sigue llamando a quien Él quiere y 
cuando Él quiere5. Tanto el Derecho Canónico como el decreto con-
ciliar Optatam totius y la Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis 
de 2016 (El Don de la vocación presbiteral) presentan la realidad del 
seminario menor en el contexto de la formación de los aspirantes 
al sacerdocio, la acción de promoción vocacional por parte de la co-
munidad cristiana y la orientación al seminario mayor6. Con el fin 
de promover las vocaciones sacerdotales, el mismo código fomenta 
e invita a conservar los seminarios menores, y a erigirlos donde se 
considere oportuno7. La Legión de Cristo, que nació en un centro 
vocacional –Apostólica Misional del Sagrado Corazón de Jesús– el 3 de 
enero de 1941, sigue esta directriz promoviendo y sosteniendo estos 
centros. Busca además la aplicación de adaptaciones pedagógicas y 
disciplinares que permitan cumplir sus fines, como lo pide la Igle-
sia8. Los centros vocacionales se suman así al reto eclesial de crear 
una nueva cultura vocacional9.

Naturaleza y fin de este documento

1.	 El Capítulo General de la Legión de Cristo del año 2014, consi-
derando que los centros vocacionales son un gran bien para nuestra 
Congregación, encargó al nuevo gobierno general la producción de 
«un documento sobre la identidad de los centros vocacionales» que 
incluyera los «elementos esenciales» que los caracterizan. Los pa-
dres capitulares pidieron también al respecto «velar para que se si-
gan haciendo las debidas adaptaciones pedagógicas y disciplinares, 
respetando la diversidad entre los centros»10. Siguiendo este encargo 
del capítulo general, en el presente escrito se exponen la identidad y 
los principios formativos generales de los centros vocacionales de la 
Legión de Cristo.

5 Cf. PDV, 63.
6 Cf. CIC, cc. 232-235; OT, 2-3; DVP, 13-15 y especialmente 16-23.
7 Cf. CIC, c. 234 § 1; OT, 3; PDV, 63; DVP, 17.
8 Cf. CCG 2014, 154. 
9 Cf. DVP, 18: en los territorios en los que el contexto haga muy difícil la existencia de 

los centros vocacionales, corresponderá a los directores territoriales buscar otras formas de 
acompañamiento para los adolescentes con inquietudes vocacionales.

10 CCG 2014, 154.
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2.	 Este documento, además de presentar la identidad de los 
centros vocacionales, es también un plan general de formación. 
Ofrece principios y disposiciones normativas generales como 
fundamento de unidad en la formación, para que puedan apli-
carse a la diversidad de ámbitos geográficos y culturales donde 
se encuentran presentes los centros vocacionales11. Cada centro 
vocacional deberá elaborar y mantener actualizado su propio 
Reglamento y programa de formación integral, a partir de los 
principios expuestos en este plan general de formación.

3.	 Estos principios clarifican la dirección que se debe seguir 
para alcanzar los objetivos propios del centro vocacional. Se 
busca así colaborar mejor con los alumnos, con sus familias y 
sus formadores en el proceso de formación y discernimiento vo-
cacional de los mismos.

Destinatarios

4.	 El plan general de formación está dirigido principalmente 
a los formadores de los centros vocacionales, a las familias de 
los alumnos –que son los primeros responsables de la formación 
de sus hijos12– y a los equipos de promoción vocacional. 

5.	 El centro vocacional es una realidad fundamental dentro 
de la Legión de Cristo, que a su vez forma parte del Movimiento 
Regnum Christi. Por lo tanto, es necesario que este documento 
sea conocido por todos los legionarios, especialmente por quie-
nes trabajan con adolescentes y con familias13. Es conveniente 
que sea conocido también por los miembros del Regnum Chris-
ti14.

11 Cf. CVV, 3. 
12 Cf. CCE, 2223. 
13 Todos los religiosos legionarios y miembros de las distintas ramas del Movimiento.
14 Cf. OT, 2-3; PDV, 63; CIC, c. 233, § 1; DVP, 13. El acompañamiento formativo y vocacio-

nal que se lleva a cabo en los centros vocacionales es parte importante de nuestra promoción 
vocacional y supone, por lo tanto, una implicación y un compromiso significativos para los 
miembros del Movimiento.

37-55

8, 9
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Estructura

6.	 El presente documento se estructura en ocho capítulos:
a.	 El primer capítulo analiza la identidad y el fin del centro vo-

cacional. 
b.	 El capítulo segundo enuncia algunos puntos esenciales de 

la espiritualidad propia de la Legión de Cristo y del Regnum 
Christi aplicados al centro vocacional.

c.	 El capítulo tercero presenta el modelo formativo. Este incluye 
como punto de partida los presupuestos del proceso forma-
tivo; en segundo lugar, expone los principios que rigen el 
mismo, fundados en la experiencia formativa y pedagógica 
de la Legión de Cristo; por último, enuncia los agentes y 
mediaciones que hacen posible este proceso formativo. 

d.	 El capítulo cuarto explica las dimensiones de la formación: es-
piritual, humana, intelectual y apostólica. 

e.	 El capítulo quinto desarrolla las etapas de formación, estruc-
turadas según el momento de la adolescencia en que se en-
cuentran los alumnos. En este mismo capítulo se incluyen 
algunas orientaciones para la admisión, permanencia y sa-
lida del centro vocacional, el candidatado y la atención a los 
antiguos alumnos. 

f.	 El capítulo sexto propone la reflexión sobre algunos medios 
de formación y tradiciones del centro vocacional, que permi-
tan afianzar la experiencia formativa de los alumnos.

g.	 El capítulo séptimo enuncia algunos principios que ayuden 
a garantizar ambientes seguros para los menores según las 
directrices de la Iglesia.

h.	 Por último, el capítulo octavo enuncia algunas normas con-
cretas que emergen de los principios expuestos en el plan 
de formación.





I . IDENTIDAD Y FIN DEL CENTRO VOCACIONAL

Identidad del centro vocacional

Seminario menor – Escuela Apostólica

7.	 La identidad de los centros vocacionales de la Legión de 
Cristo coincide con la del seminario menor15: una comunidad for-
mativa en la que «los adolescentes en un ambiente de armonía 
con su edad y de auténtica libertad interior, con la ayuda de pro-
bados y competentes formadores y el apoyo de su familia, pue-
dan madurar vocacionalmente y, si la vida religiosa y sacerdotal 
en la Legión es su vocación, decidirse a seguir a Cristo en ella con 
generosidad y pureza de intención»16. 

Los alumnos como parte de la familia espiritual legionaria y del Movimiento

8.	 Aunque los alumnos de los centros vocacionales no son ni 
pueden ser considerados miembros de la Congregación, las Cons-
tituciones piden a los formadores que los acojan como parte de 
la familia legionaria17. De este modo entran en relación con una 
familia espiritual más grande, que es el Movimiento Regnum 
Christi18, y viven su carisma según su propia edad19.

15 Cf. CLC, 61: las Constituciones hablan del centro vocacional equiparándolo al semina-
rio menor diocesano del que hablan los documentos de la Iglesia. En países como Estados 
Unidos, Alemania, Canadá o Francia, se emplea preferiblemente el nombre de Escuela 
Apostólica, equivalente al seminario menor en otros países, pero más propio de congrega-
ciones misioneras.

16 CLC, 61.
17 Cf. CLC, 62.
18 Cf. CCG 2014, 26. 
19 La pertenencia al centro vocacional es una forma de vivir el carisma específico de la 

Legión de Cristo y el Regnum Christi para adolescentes con inquietudes vocacionales, y no se 
puede considerar reductivamente como un colegio internado o como una obra de apostolado 
más del Movimiento.

5



16	 Habla, Señor, que tu siervo escucha

Comunidad de vida cristiana según el carisma de la Legión de Cristo y del 
Regnum Christi

9.	 Como institución, el centro vocacional constituye una comu-
nidad de vida cristiana en la que se forman jóvenes, algunos de 
los cuales serán en el futuro legionarios apóstoles y formadores de 
apóstoles20. Como comunidad inserta en la Iglesia local, acoge los re-
tos de la nueva Evangelización y asume el compromiso de sumarse a 
la Iglesia misionera21 según el carisma del Regnum Christi. Por esto 
corresponde a su esencia e identidad el ser una comunidad fuerte-
mente irradiadora de esta vida cristiana.

Finalidad del centro vocacional 

Finalidad específica

10.	 La finalidad específica del centro vocacional es ayudar a los 
adolescentes y jóvenes con inquietudes e indicios de vocación sacer-
dotal a adquirir un grado de madurez humana y cristiana suficiente 
para que, al concluir los estudios preuniversitarios, hayan hecho un 
discernimiento vocacional adecuado y eventualmente puedan «to-
mar una decisión informada, firme, responsable y libre acerca de su 
ingreso en la Legión»22. Las características de esta «madurez huma-
na y cristiana suficientes» para ingresar al noviciado, están descritos 
en la Ratio institutionis de los Legionarios de Cristo23, y se recogen en 
el ideal del perfil de egreso presentado en este capítulo.

Características de la maduración en el centro vocacional: 

11.	 Como expresa el Concilio Vaticano II en la Optatam totius, la 
naturaleza germinal del llamado al sacerdocio para un adolescente 
en discernimiento exige del centro vocacional24:

20 Cf. CLC, 4.
21 EG, 24: «la Iglesia en salida, (que es) la comunidad de discípulos misioneros que pri-

merean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan».
22 CLC, 65; cf. DVP, 18; CVV, 694.
23 Cf. CVV, 693-720.
24 OT, 3.

5

95-100

13, 141

21, 111
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a.	 «una formación religiosa particular, sobre todo por una 
dirección espiritual conveniente, para seguir a Cristo Re-
dentor con generosidad de alma y pureza de corazón»;

b.	 «un género de vida bajo la dirección paternal de los su-
periores con la oportuna cooperación de los padres, (que) 
sea la que conviene a la edad, espíritu y evolución de los 
adolescentes y conforme en su totalidad a las normas de 
la sana psicología, sin olvidar la adecuada experiencia se-
gura de las cosas humanas y la relación con la propia fa-
milia»;

c.	 «acomodar [...] al Seminario Menor todo lo que [...] se es-
tablece sobre los Seminarios Mayores, en cuanto convenga 
a su fin y a su condición»;

d.	 «que los estudios se organicen de modo que puedan conti-
nuarlos sin perjuicio en otras partes, si cambian de género 
de vida»25.

El discernimiento y la decisión vocacional en el centro vocacional

12.	 La decisión madura del joven que concluye su período de 
formación en el centro vocacional implica un proceso de discerni-
miento que tiene tres etapas o fases fundamentales: 

a.	 La petición de admisión y el acompañamiento formativo 
a partir de los 12 años. Para esta primera decisión y eta-
pa formativa basta que el alumno tenga la inquietud por 
la vocación sacerdotal o la apertura a la misma. En este 
período se acentúa la formación humana y cristiana fun-
damental.

b.	 A partir de los 15 años, con el paso al precandidatado, el 
acompañamiento implica un mayor acento en la forma-
ción espiritual y una propuesta más explícita de las dis-
posiciones propias para la vida sacerdotal y religiosa. Los 
alumnos deben disponer de los instrumentos adecuados 
para un discernimiento claro y libre en su elección de en-

25 OT, 3; véase también cf. CIC, c. 234, § 2; DVP, 22.

58
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trar al noviciado o seguir otro estado de vida26. Para ello se 
les ha de ayudar a conocer y valorar los diversos estados 
de vida que existen en la Iglesia. 

c.	 El acompañamiento vocacional se intensifica en el último 
año de preparatoria, dotando a los alumnos con los elemen-
tos necesarios para favorecer su discernimiento, y si así lo 
deciden, dar el paso al candidatado27.

Perfil de egreso del alumno del centro vocacional

13.	 Al final de los años de formación en el centro vocacional, el 
joven que ha pasado en él los años de su adolescencia debería ser, de 
acuerdo con la madurez propia de esa edad: un joven íntegramente 
formado, un cristiano convencido, un discípulo fiel y un apóstol ar-
diente.

26 Cf. CVV, 696.
27 Cf. CVV, 693-720. Naturalmente, el camino de discernimiento no queda concluido con 

este paso. Deberá continuar y progresar a lo largo del noviciado y del período de su profesión 
temporal.

60

137-142



II . ESPIRITUALIDAD DEL CENTRO VOCACIONAL

Cristocentrismo y amistad con Jesucristo28

14.	 Al promover el cristocentrismo como elemento fundamental 
de la propia espiritualidad, los formadores presentan a los alumnos 
del centro vocacional una experiencia viva de la persona de Jesucris-
to, que quiere compartir su vida con cada uno de ellos y ser su mejor 
Amigo. Los animan a buscarle constantemente en la Eucaristía y en 
el prójimo, a conocerle cada vez más en el Evangelio, y a dejarse 
comprometer por su amor que les acogerá siempre como son, con 
misericordia y bondad.

El Reino de Cristo

15.	 Jesucristo invita a los alumnos del centro vocacional a una 
amistad más cercana con Él. Los alumnos, por su parte, buscan que 
Cristo reine en sus corazones, en el de todos los hombres y en el 
mundo entero29. Esta amistad les involucra en la misión de hacer 
presente este Reino en la sociedad, por medio del testimonio de sus 
vidas jóvenes que buscan en todo complacer a Dios, y con apostola-
dos adecuados a su edad y condición.

La vivencia de la caridad, corazón del espíritu de la Legión y del Reg-
num Christi30

16.	 La caridad es el amor del Corazón de Jesucristo que nos man-
da amarnos como Él nos ha amado (cf. Jn 13, 34). La experiencia de 
este amor nos mueve a transmitirlo a los demás. Por ello, la caridad 
es la virtud más característica de los centros vocacionales. El fruto 

28 Cf. CLC, 8; CVV, 68.
29 Cf. EECYD, 7.
30 Cf. CLC, 10.
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natural de la vivencia de esta caridad será el buen espíritu y el am-
biente de armonía y cordialidad en la convivencia diaria en el centro 
vocacional. La servicialidad ingeniosa y abnegada, la bondad y sen-
cillez en el trato, el hábito de hablar bien de los demás, de rechazar 
la envida y la murmuración31, etc., son manifestaciones concretas 
de esta caridad, que los formadores enseñan y promueven entre los 
alumnos con el propio ejemplo.

Cinco amores de la Legión de Cristo y del Regnum Christi32

17.	 Los alumnos del centro vocacional buscan vivir los cinco amo-
res que la Legión y el Movimiento proponen a sus miembros, como 
respuesta al amor de Dios en sus vidas: el amor a Cristo, el amor 
filial a la Santísima Virgen María, el amor a la Iglesia y al papa, el 
amor a los hombres, y el amor a la Legión de Cristo y a la familia 
del Regnum Christi, que en este momento de su vida se traduce de 
modo especial en el amor a la propia comunidad del centro vocacio-
nal.

Dedicación y patronos

18.	 Los centros vocacionales están dedicados al Sagrado Corazón 
de Jesús y a la Inmaculada Concepción. Reconocen como patronos 
a san Juan Evangelista –el joven apóstol que gozó de una especial 
amistad con Jesús– y a san Pablo –que por su fe y amor a Jesucris-
to superó con pasión y energía todo tipo de dificultades con tal de 
anunciar el Evangelio. Los centros vocacionales están puestos bajo la 
especial protección de san José, esposo de la Virgen, y de san Miguel 
Arcángel33.

19.	 Las jaculatorias tradicionales que los alumnos del centro voca-
cional rezan en los momentos comunitarios son: Cristo Rey Nuestro, a 
la que responden ¡Venga tu Reino! y Madre purísima, a la que respon-
den, ruega por nosotros.

31 Cf. CLC, 10.
32 Cf. CLC, 13-16; véase también cf. CVV, 68-76; EECYD, 9.
33 Cf. CLC, 7.

9, 80, 89
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III . EL MODELO FORMATIVO

20.	 El modelo formativo del centro vocacional expone los principios 
generales que guían el proceso de formación y discernimiento voca-
cional de sus alumnos, así como los principales agentes y mediaciones 
que lo favorecen. Implica un modo de entender a la persona y la índole 
propia del discernimiento vocacional para el joven, y se inspira en un 
ideal evangélico que marcará luego los objetivos formativos, así como 
los medios más concretos que son necesarios para alcanzarlos. Es fun-
damental que los formadores conozcan y apliquen conscientemente 
este modelo formativo, para que la propuesta educativa del centro vo-
cacional pueda ser realmente fructífera en la vida de los alumnos.

Presupuestos

21.	 En el punto de partida de toda formación se encuentran factores 
humanos, espirituales y culturales que nos modelan y que, como el 
aire que se respira, llegan a ser parte de lo que somos34, son dimen-
siones constitutivas de la persona. Todos estos elementos deben ser 
integrados y potenciados en el proceso formativo35. Los formadores 
tengan presentes los siguientes presupuestos:

a.	 El adolescente, que vive una etapa singular de su vida y de 
su madurez36.

b.	 La cultura y el ambiente social, cuya influencia positiva o ne-
gativa marca de modo especial a los adolescentes de nuestra 
época en todas sus vivencias37. 

c.	 Los alumnos como menores de edad que dependen princi-
palmente de sus padres38.

34 Cf. CVV, 207.
35 Cf. PDV, 6.
36 Cf. PDV, 63.
37 Cf. PDV, 7-8.
38 Cf. PDV, 63.
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Principios del proceso formativo

22.	 La formación es una transformación de la persona, fruto de 
la acción de la gracia de Dios39 y de la respuesta libre y amorosa 
del hombre a su invitación a identificarse con Él (cf. Mt 5, 48)40. 
Es un camino continuo, que implica constantes opciones libres a 
nivel de convicciones, de actitudes y de comportamientos. Esta 
transformación busca llevar a la persona a su plenitud humana y 
cristiana41. 

Formación personalizada42

23.	 El desarrollo de una formación personalizada se fundamen-
ta en el amor y el respeto a cada persona individual por parte de 
Dios, del instituto, de la comunidad y de los formadores43. Cada 
formador ha de renovarse en la experiencia de ser amado por Dios 
y, al mismo tiempo, convertirse en signo del amor que Dios tiene 
hacia cada una de las personas a él encomendadas y a quienes sir-
ve44. Los formadores deben conocer a los alumnos, sus historias, 
sus logros, fracasos y posibles heridas, conocer a sus familias y su 
entorno social. A partir de este conocimiento podrán acompañar 
el proceso formativo de cada uno de los alumnos para ayudarles a 
desarrollarse en plenitud. Es importante siempre recordar que la 
formación, o es personalizada, o no es formación.

24.	 El esfuerzo formativo debe estar siempre orientado a favo-
recer el bien y responder a las necesidades más profundas de los 
alumnos, que han sido confiados a los formadores del centro voca-
cional por Dios y por sus familias. El buen funcionamiento prácti-
co y disciplinar del centro vocacional es un medio que debe buscar 
siempre el bien personal de los alumnos y de su formación. 

39 Cf. CVV, 12.
40 Cf. CVV, 8.
41 Cf. CVV, 120. 
42 Cf. CVV, 332-338.
43 Cf. CVV, 332.
44 Cf. Ideario de los colegios del Regnum Christi, 24.

36

40-42
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25.	 La formación personalizada implica por parte de los forma-
dores una preparación específica, penetración psicológica, una gran 
apertura, capacidad de iniciativa, de renovarse constantemente, y 
también de lanzarse e innovar, con la debida dependencia del direc-
tor competente, buscando el bien mayor de los alumnos.

Formación gradual

26.	 La formación es un proceso gradual. En cuanto proceso es un 
camino que dura toda la vida, que requiere avanzar y crecer. Es gra-
dual porque va arraigando poco a poco en la persona, ofreciendo 
conocimientos, asentando convicciones y afianzando actitudes y 
comportamientos45. Cada etapa del camino formativo tiene caracte-
rísticas propias y, por tanto, ha de considerar objetivos adaptados a 
la edad de los alumnos y al momento del proceso formativo en que 
se encuentren, respetando el compromiso de la persona y el ritmo de 
su caminar personal con Dios46.

27.	 Esta formación gradual requiere por parte de los formadores:
a.	 Confianza en Dios, pero también en el adolescente y en su 

capacidad de interiorizar poco a poco los valores propues-
tos por el proceso formativo. Estos valores deben ser pre-
sentados con claridad y apertura, de forma que los alum-
nos comprendan lo que se les propone, y lo puedan hacer 
propio, interiorizar y vivir en la práctica desde su propia 
libertad y madurez.

b.	 Un acompañamiento adecuado de los alumnos, que favo-
rezca los espacios convenientes al ejercicio de su libertad y 
responsabilidad. 

c.	 Una pedagogía que ayude a los alumnos de cada etapa a 
responsabilizarse de su crecimiento de forma consciente y 
motivada, teniendo como horizonte objetivos formativos 
claros y bien definidos a corto plazo 47. 

45 Cf. CVV, 367; 120.
46 Cf. CVV, 119.
47 Cf. CCG 2014, 132.
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d.	 Un trato adecuado a los alumnos del centro vocacional, 
como adolescentes que se encuentran en un proceso de dis-
cernimiento vocacional y de formación en la Legión.

Formación en relación48

28.	 La formación en comunión es una necesidad de la persona que 
tiende fundamentalmente a ir más allá de sí mismo para entrar en 
relación con los demás49. «[...] Es capaz de conocerse, de poseerse 
y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y 
es llamado por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle 
una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su 
lugar»50. Por este motivo, la formación no se puede concebir sino en 
relación con Dios, consigo mismo y con los demás: una formación en 
y para la comunión.

29.	 Una formación carente de esta dimensión de comunión pue-
de lastimar profundamente a la persona51 en su capacidad de rela-
cionarse sanamente. La formación en relación implica reconocer y 
valorar con naturalidad los vínculos de amistad y aprecio, percibir 
los propios límites y los de los demás, guardar el debido respeto, 
mantener manifestaciones legítimas de afecto, etc. Una formación 
así favorece la adecuada adaptación a las relaciones humanas en to-
dos los momentos y situaciones de la vida.

Formación motivada por amor

30.	 El amor ha de ser la motivación principal del proceso formati-
vo, que lleva al alumno del centro vocacional a reconocer su mayor 
bien en el proyecto de amor que Dios tiene para él. Este no siempre 
corresponde con lo que es más gratificante o útil, sino con aquello 
que favorece el crecimiento y afirmación de su identidad personal 

48 Cf. CVV, 163.
49 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la XLIII jornada mundial de las comunicaciones sociales, 

Nuevas tecnologías, nuevas relaciones. Promover una cultura del respeto, del diálogo, de amistad (24 
de enero de 2009); CCE, 2207.

50 CCE, 357.
51 Cf. AL, 240.
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como hombre, como bautizado, y como joven en proceso de forma-
ción y discernimiento vocacional. 

31.	 La principal motivación en nuestra vida es la seguridad de sa-
bernos amados por Dios (cf. Jn 4, 19) y capaces de corresponder a 
ese amor desde nuestra pobreza52. El amor a Cristo en la vida del 
adolescente madura, dejando atrás la fe y las motivaciones del niño 
para dar el salto a la fe y a los motivos más profundos del joven. Por 
esto la formación del centro vocacional es:

a.	 Positiva: pues los formadores proponen y explican los prin-
cipios formativos, ayudando a los adolescentes a descubrir 
el bien y el valor que está detrás de cada uno de ellos y a 
adherirse a la propuesta formativa con mayor solidez, pro-
fundidad y libertad.

b.	 Comprometedora: pues propone respuestas a las pregun-
tas existenciales y a la realidad del adolescente, que busca 
el sentido de vivir por alguien y por una misión: ¿por qué 
estoy en el mundo? ¿qué sentido tiene vivir? ¿qué será de 
mi vida? ¿puedo ser feliz? ¿por qué el sufrimiento, la enfer-
medad y la muerte? ¿qué quiere Dios de mí?

c.	 Reflexiva: pues ayuda a los alumnos a adquirir la capaci-
dad de discernir sus propias actitudes y comportamientos, 
para poder actuar por motivos más claros y conscientes.

Formación experiencial

32.	 Uno de los principios fundamentales de la formación en el 
centro vocacional es la experiencia viva, que favorece el aprendiza-
je, ayuda a forjar convicciones y permite conocer con realismo las 
propias fortalezas y limitaciones. En el proceso formativo se apren-
de aquello que se ha experimentado personalmente, lo que se vive 
en primera persona. Esto se realiza leyendo las experiencias de la 
propia vida en clave formativa e integrándolas desde la fe. Este co-
nocimiento a partir de la experiencia personal permitirá a los alum-
nos y formadores verificar hasta qué punto se han interiorizado los 

52 Cf. CVV, 343.
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valores formativos y las convicciones. Para favorecer la formación 
experiencial es necesario que los formadores confíen en los alumnos 
y gocen de su confianza, y que les ofrezcan espacios para ejercitarse 
en la libertad y la responsabilidad53.

33.	 La formación experiencial exige de los formadores una actitud 
adecuada para el acompañamiento que logre involucrar al adoles-
cente en su proceso personal de formación evitando dos posibles 
extremos:

a.	 El autoritarismo, muchas veces expresado en actitudes de 
rigidez, control y sobreprotección que generan ambientes 
ficticios y de desconfianza. Esto no ayuda a los alumnos a 
prepararse para enfrentar los problemas de la vida real y 
puede suponer un daño grave para su maduración.

b.	 El permisivismo, que lleva al formador a evadir la respon-
sabilidad de exigir y acompañar, renunciando a la tarea de 
ser guías de los alumnos en su camino hacia Cristo y hacia 
la madurez integral.

El principio de la exigencia formativa no está reñido con la bon-
dad y el respeto en la forma de llevarse a cabo: sigue siendo de valor 
el principio clásico fortiter in re, suaviter in forma. El formador acom-
paña y ayuda para que las experiencias formativas dejen su fruto 
en el alma, suscitando preguntas en el formando y animándolo a 
encontrar sus propias respuestas y convicciones54.

Formación integral e integradora55

34.	 La formación que la Legión ofrece a los adolescentes de los 
centros vocacionales es integral porque ayuda a la persona a crecer 
en todos los aspectos de su ser. Por lo tanto, abarca las cuatro dimen-
siones fundamentales de la formación que la Iglesia propone en el 
itinerario formativo del seminario menor56. 

53 Cf. CVV, 356.
54 Cf. CVV, 358.
55 Cf. DVP, 92.
56 Cf. DVP, 89-124, cap. V; CVV, 118-329, cap III, especialmente 125.
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35.	 La formación es también integradora porque considera la to-
talidad del misterio de la persona: sus dones naturales y sobrenatu-
rales, su historia, sus límites y heridas, sus intenciones57, etc., con-
tribuyendo a una unidad de vida que tiene como centro unificador 
a Cristo. Esta da sentido a la propia historia y a las experiencias del 
propio presente. «Por eso decimos que una formación integral es 
también integradora»58.

Agentes de la formación

La Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo

36.	 El principal agente de la formación de los alumnos del centro 
vocacional es Dios que, según su designio amoroso de Padre, confi-
gura interiormente a cada uno a imagen del Hijo Jesucristo59 a través 
de la acción de su Espíritu Santo60.

Los alumnos

37.	 Los alumnos de los centros vocacionales son responsables de 
su propia formación. Les toca a ellos, ayudados por sus formado-
res, profundizar en su identidad de jóvenes en proceso de discerni-
miento vocacional. Es importante que asuman la responsabilidad de 
su propio crecimiento y formación. Son también responsables de la 
creación y mantenimiento del ambiente formativo, coherente con los 
valores evangélicos, que debe reinar en el centro vocacional y en sus 
casas cuando conviven con sus familias y amigos61.

La familia

38.	 La familia tiene un papel fundamental e insustituible en la 
formación humana y cristiana de los hijos. La tradición eclesial la 

57 Cf. CVV, 339.
58 Cf. CVV, 340.
59 Cf. CLC, 13.
60 Cf. DVP, 125.
61 Cf. DVP, 130.
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concibe como una «Iglesia doméstica, porque manifiesta y realiza 
la naturaleza comunitaria y familiar de la Iglesia en cuanto familia 
de Dios. [Es] una comunidad de gracia y oración, escuela de vir-
tudes humanas y cristianas y lugar del primer anuncio de la fe a 
los hijos»62. Efectivamente, «los padres, partícipes de la paternidad 
divina, son los primeros responsables de la educación de sus hijos 
y los primeros anunciadores de la fe. Tienen el deber de amar y 
respetar a sus hijos como personas y como hijos de Dios [...] En 
especial, tienen la misión de educarlos en la fe cristiana»63.

39.	 Las familias colaboran además de un modo muy especial en 
la vida del centro vocacional por medio de su compromiso y ejer-
ciendo su responsabilidad en la formación integral que se propone 
para sus hijos. El equipo de formadores del centro vocacional ha de 
fomentar y fortalecer la buena relación con las familias, que es una 
riqueza para el acompañamiento formativo en todos los campos. 
La ubicación del centro vocacional también ha de favorecer en la 
medida de lo posible la convivencia frecuente con las familias.

El equipo de formadores

40.	 El equipo de formadores es la comunidad legionaria que, co-
laborando con la acción del Espíritu Santo, acompaña y dirige el 
proceso formativo de los alumnos en nombre de la Iglesia, de la 
Legión y de sus familias. Inspiran a los alumnos con el testimonio 
de su vida religiosa vivida con espontaneidad, sencillez, fidelidad 
y alegría. Representan para ellos el modelo del legionario que po-
drían llegar a ser. Por ello, ponen en su misión lo mejor de sí mis-
mos, conscientes del impacto que su comportamiento y testimonio 
tienen en la vida de los alumnos. Les corresponde ser buenos pa-
dres espirituales, hombres de Dios, maestros, amigos y hermanos, 
que saben acoger, escuchar, comprender y salir al encuentro siem-
pre que sea necesario64. 

62 CCIC, 350.
63 Cf. CCIC, 460.
64 Cf. CLC, 216, § 2.
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41.	 El ambiente de confianza recíproca entre los alumnos y sus 
formadores debe marcar la relación entre ellos, pues solo cuando 
el formador confía en el formando y en sus posibilidades es cuan-
do el formando abre su confianza y puede externar con paz sus 
inquietudes, dudas, etc., y así encuentra orientación para vivir sa-
namente las experiencias propias del adolescente.

42.	 El equipo de formadores que desempeña su misión en un 
centro vocacional está compuesto por el rector, el vicerrector, el 
director espiritual y los asistentes de apostólicos y de precandida-
tos, que pueden ser apoyados por un coordinador según el número 
de los alumnos65. Con la aprobación del director territorial, el rec-
tor proponga la distribución de responsabilidades que les permita 
atender adecuadamente a los alumnos y cuidar al mismo equipo 
de formadores66. 

El rector

43.	 El rector del centro vocacional es un sacerdote legionario que 
se distingue por su prudencia, sabiduría y equilibrio, con una sóli-
da formación doctrinal67. Es un hombre de oración, ejemplar en su 
vida religiosa, ecuánime y conocedor del corazón humano68, con 
salud y suficiente energía física, con la suficiente madurez afectiva 
y psicológica para establecer buenas relaciones, así como una cola-
boración profunda y leal entre todos los formadores69. Debe ser un 
sacerdote con un profundo conocimiento de la Legión de Cristo y 
el Regnum Christi y que cuente con alguna experiencia de aposto-
lado fuera del centro de formación70.

65 Cf. CLC, 80: la denominación asistente se hace por analogía con los asistentes de etapas 
posteriores en la formación de los legionarios. En este sentido, la atribución primera es la de 
asistente del rector (al cual asiste o con el cual colabora en la formación de los alumnos a él 
encomendados) y por derivación, asistente de una comunidad.

66 Especialmente en el caso de centros vocacionales pequeños, es posible que varias fun-
ciones de las aquí descritas sean ejercidas por un solo formador.

67 Cf. DVP, 134.
68 Cf. CLC, 215.
69 Cf. DVP, 134.
70 Cf. CLC, 215.
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44.	 Al rector corresponden una serie de deberes que tienen como 
fin procurar el bien de los alumnos del centro vocacional, de sus 
familias y del equipo de formadores que colaboran con él:

a.	 Sostiene con su oración y sacrificio a la comunidad del 
centro vocacional confiado a él71.

b.	 Se asegura de que todos los alumnos son acompañados 
frecuente y convenientemente en el diálogo de formación, 
por él mismo o por un sacerdote designado por él.

c.	 Vela por el buen funcionamiento del centro vocacional, la 
aplicación de los principios formativos expuestos en este 
Programa general de formación, y el cumplimiento de los 
reglamentos y programas aprobados por el director terri-
torial72.

d.	 En su actuación mantiene la debida comunicación con el 
director territorial73.

e.	 Vela por el bien del equipo de formadores para que se con-
serve en ellos el espíritu religioso, el ambiente de trabajo 
en equipo, la unión y caridad, y crezcan en el celo y res-
ponsabilidad en su apostolado con los alumnos del centro 
vocacional y sus familias74.

f.	 Propone al director territorial y facilita la oportunidad de 
participar en jornadas de actualización para el equipo de 
formadores y los seglares que colaboran con él.

g.	 Mantiene una comunicación constante con los promotores 
vocacionales e impulsa y coordina su labor.

h.	 Es el responsable de admitir a los alumnos al centro voca-
cional, escuchado el parecer de su Consejo.

i.	 Corresponde al rector, escuchado el juicio de su equipo de 
formadores y de su consejo, determinar la conveniencia 
de que un alumno continúe o no en el centro vocacional.

j.		 Oído su Consejo, presenta al director territorial y al ins-
tructor de novicios a los alumnos del centro vocacional 
que, habiendo terminado el bachillerato y pedido libre-

71 Cf. CLC, 216.
72 Cf. Ibid.
73 Cf. Ibid.
74 Cf. Ibid.
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mente ingresar al noviciado, considere idóneos para dar 
este paso.

k.	 Mantiene una constante comunicación con las familias de 
los alumnos informándoles de lo que acontece en el centro 
vocacional y de la situación concreta que viven sus hijos, 
en relación con su formación, madurez, comportamiento y 
discernimiento vocacional.

l.	 Coordina las iniciativas que favorezcan la formación, cre-
cimiento en la fe y compromiso cristiano de las familias de 
los alumnos, invitando a aquellas que lo deseen a incorpo-
rarse al Regnum Christi. 

m.	Promueve y estimula la participación adecuada y responsa-
ble de las familias de los alumnos en el proceso formativo.

45.	 El rector del centro vocacional se ayuda del juicio de su Con-
sejo en el ejercicio de su servicio de autoridad. El Consejo del centro 
vocacional está conformado por al menos dos sacerdotes legionarios 
que conocen la realidad del centro75 y al menos por un asesor seglar 
que esté capacitado profesionalmente en psicopedagogía, que tenga 
una visión cristiana de la persona, estime la vocación sacerdotal y 
conozca la vida de la Legión y del Movimiento. Compete al director 
territorial, con el consentimiento de su Consejo, nombrar a los con-
sejeros del centro vocacional. 

El vicerrector

46.	 El vicerrector es un sacerdote legionario que posee las aptitu-
des enunciadas para el rector, dispuesto a secundar y apoyar sus ini-
ciativas y con un buen sentido práctico. El vicerrector colabora con 
el rector en el campo formativo y le apoya en las tareas que este le 
confíe. En caso de ausentarse el rector, el vicerrector le sustituye. A 
él corresponde también supervisar al administrador, que se encarga 
de velar por el buen funcionamiento de las instalaciones y servicios 
que el centro ofrece a la toda la comunidad del centro vocacional.

75 El Consejo del centro vocacional no es el Consejo de la comunidad de religiosos que 
desempeñan su ministerio en el mismo, si bien puede haber algunos miembros religiosos que 
participan en ambos consejos.
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Confesores y directores espirituales

47.	 El director espiritual de los centros vocacionales tiene la misión 
principal de ser padre espiritual, que apoya al rector tomando la res-
ponsabilidad de dirigir todo lo que atañe a la formación espiritual, litúr-
gica y religiosa de los alumnos del centro vocacional. El padre espiritual 
reside en el centro vocacional y está especialmente disponible para aten-
der en dirección espiritual y administrar el sacramento del perdón a los 
alumnos que libremente lo soliciten. Otros sacerdotes legionarios que 
no residen en el centro vocacional, pero lo visitan regularmente (como 
los promotores vocacionales), también pueden fungir como directores 
espirituales y confesores.

48.	 Los directores espirituales acompañan a los alumnos y les ofrecen 
apoyo en su camino espiritual. Es importante que animen a los alumnos 
a abrirse con confianza y sencillez también a sus formadores, que los 
acompañan en su diálogo de formación y discernimiento vocacional.

El prefecto de estudios

49.	 El prefecto de estudios se encarga de ayudar al rector en el campo 
de la formación intelectual. Promueve y estimula la excelencia acadé-
mica de los alumnos, propone al rector los estudios complementarios 
que favorezcan su formación humanística y cultural y vela por el cum-
plimiento de los programas académicos civiles. También se encarga de 
asegurar la adecuada competencia de los miembros de la comunidad 
educativa y propone cursos de actualización o capacitación para los 
mismos. La función del prefecto de estudios puede ser asumida tam-
bién por otro de los formadores o por un seglar.

Los asistentes de apostólicos y de precandidatos

50.	 Los asistentes de apostólicos y de precandidatos deben ser legio-
narios76 que posean una doctrina sana, buena salud física y psíquica, 

76 En el caso de los precandidatos el asistente debe ser preferentemente un sacerdote y 
excepcionalmente un religioso.
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que sean firmes en su vocación, observantes en su vida religiosa, con 
capacidad de liderazgo y de trabajar en equipo, y que cuenten con la 
suficiente capacitación pedagógica para el trabajo con los adolescen-
tes77. Realizan su apostolado en estrecha unión con el rector del centro.

51.	 Los asistentes son ante todo formadores, que acompañan con 
mayor cercanía el camino de maduración y formación de los alumnos. 
Les ayudan a conocer la vida religiosa y sacerdotal del legionario a tra-
vés de su propio ejemplo, su alegría e iniciativa. Aconsejan y reflexio-
nan con cada uno de los alumnos en las circunstancias y experiencias 
de sus vidas, para que las puedan integrar y así ayudarles a crecer y 
madurar. Entre los elementos que caracterizan a un asistente se en-
cuentran:

a.	 La presencia cercana y respetuosa de hermano mayor para 
con aquellos alumnos del centro vocacional que han sido con-
fiados a su cuidado, siempre disponible para lo que necesiten 
con apertura y generosidad.

b.	 El empeño por favorecer un buen ambiente de comunidad, 
en armonía y cordialidad, entre los alumnos a él encomen-
dados.

c.	 El apoyo concreto a los alumnos en la formación, especial-
mente en la dimensión humana, con exigencia firme y a la vez 
con la bondad y el respeto que cada uno merece.

d.	 Apertura, franqueza, confianza y docilidad con el rector del 
centro vocacional.

El coordinador de los asistentes

52.	 El asistente del rector con mayor experiencia puede fungir, si es 
necesario, como coordinador y mentor de los demás asistentes. Le co-
rresponde cuidar la buena marcha disciplinar del centro vocacional, 
el seguimiento de los horarios y el cumplimiento de los programas 
formativos establecidos y aprobados por el rector. Propone, organiza 

77 La presentación del papel del asistente es el ideal al que debe aspirar. Especialmente 
en el caso de que se trate de religiosos en formación –en período de prácticas apostólicas– 
deben ser apoyados por el rector y el resto del equipo en la adquisición paulatina de estas 
cualidades.

30-31
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y coordina los apostolados de los alumnos y las actividades que favo-
rezcan el contacto adecuado con las realidades humanas y con otros 
adolescentes externos al centro vocacional. También apoya con su con-
sejo y suple a los asistentes de apostólicos o de precandidatos en los 
momentos que se necesite.

La comunidad educativa

53.	 La comunidad educativa la conforman todas las personas que 
de alguna forma colaboran en la formación de los alumnos del centro 
vocacional: profesores, especialistas, personal administrativo y miem-
bros del Regnum Christi de la localidad en la que se encuentra eri-
gido el centro vocacional. La presencia de las ramas consagradas del 
Regnum Christi enriquecerá de modo especial la experiencia de los 
alumnos y les ayudará a valorar las distintas vocaciones dentro del 
Movimiento. 

54.	 La presencia de la mujer dentro de la comunidad educativa tiene 
un valor formativo importante, pues enriquece a los alumnos gracias 
al contacto con el genio femenino: «La presencia de los laicos y de las 
familias, en particular la presencia femenina en la formación sacerdo-
tal favorece el aprecio por la variedad y complementariedad de las di-
versas vocaciones en la Iglesia»78. 

Los promotores vocacionales

55.	 Los promotores vocacionales tienen la importante misión de 
identificar las semillas vocacionales que el Señor ha sembrado en el 
corazón de los adolescentes y de acompañarlos en sus inquietudes 
y búsqueda del camino para responder a esta invitación personal de 
Dios. Desempeñan su misión en colaboración cercana con el rector del 
centro vocacional. Es tarea de los promotores vocacionales desarrollar 
una pastoral vocacional que incluya, entre otras cosas:

a.	 La escucha y el acompañamiento al adolescente a quien 
Dios podría estar llamando al centro vocacional, y a su fa-

78 AL, 203; cf. DVP, 95.
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milia. Este acompañamiento especial se desarrolla durante 
un tiempo prolongado, que es importante para discernir si 
el ingreso al centro vocacional es lo mejor para el adoles-
cente, para su familia y para el mismo centro vocacional, 
antes de formalizar una invitación de ingreso. 

b.	 La integración en una pastoral juvenil y familiar estable, 
colaborando con la iglesia local y con los miembros del Mo-
vimiento, formando y acompañando los núcleos de vida 
cristiana que favorezcan esta estabilidad. Dentro de sus 
responsabilidades, invíteseles a que sean miembros o con-
sultores del Consejo del centro vocacional.

Mediaciones en la formación

El diálogo de formación

56.	 El diálogo de formación es un encuentro del alumno con el for-
mador en el que se le ofrece un momento propicio para tratar temas 
sobre su formación integral. El acompañamiento que se propone en 
este diálogo personal ayuda a los alumnos a desentrañar la bondad 
de toda la propuesta formativa, asimilar los principios y estimular el 
deseo de asumir el protagonismo en su propia formación. 

57.	 El diálogo de formación permite a los formadores conocer más 
profundamente a cada uno de los alumnos. La materia del diálogo 
debe abarcar las cuatro dimensiones de la formación. El formador, 
junto con el alumno, establece objetivos claros según la madurez y 
etapa de formación del joven. Es importante considerar algunos as-
pectos concretos:

a.	 El diálogo de formación es impartido por el rector, el vice-
rrector y por aquellos sacerdotes del equipo de formadores 
a quienes el rector confía esta tarea.

b.	 Para garantizar un trabajo constante y profundo la frecuen-
cia ha de ser por lo menos quincenal. 

c.	 Es importante ofrecer un ambiente de cordialidad y con-
fianza, que favorezca la seguridad de los alumnos y les per-
mita expresarse con naturalidad y franqueza. 

30, 37

27, 63
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d.	 Cuando el formador atienda en diálogo de formación pres-
te la totalidad de su interés y respeto al alumno con el que 
trata.

58.	 En el ámbito del diálogo de formación, el alumno, junto con 
el formador, deberá discernir y considerar la posibilidad de su vo-
cación sacerdotal y religiosa. El formador, por su parte, para poder 
emitir en su momento un sólido juicio de idoneidad verifique:

a.	 La decisión libre y madura de cada uno de los alumnos en 
este discernimiento.

b.	 Que el alumno tenga las cualidades físicas, psíquicas, in-
telectuales, espirituales y morales para seguir la vocación 
sacerdotal en la Legión.

c.	 Que el alumno sea capaz de lograr los objetivos estableci-
dos para cada etapa de formación dentro del centro voca-
cional, y que se prevea que lo hará en las etapas sucesivas.

d.	 Si el alumno se proyecta a futuro como sacerdote legiona-
rio, desempeñando su ministerio según el carisma de la Le-
gión y el Regnum Christi.

La dirección espiritual

59.	 La Iglesia pide ofrecer a los alumnos de los centros vocacio-
nales la formación religiosa y la dirección espiritual que les permita 
optar libremente por el seguimiento generoso de Cristo79. En la di-
rección espiritual el alumno es introducido a la oración personal y 
acompañado en el discernimiento; busca consejo para su camino de 
vida espiritual y apoyo en todos los temas que quiera tratar en un 
ámbito de especial apertura y libertad interior. 

60.	 Los directores espirituales estarán disponibles para todos los 
alumnos, aunque se propondrá la dirección espiritual especialmente 
a partir de la preparatoria. A los alumnos del último año se les ani-
mará a servirse de este medio privilegiado para apoyar su proceso 
de maduración y discernimiento vocacional. 

79 Cf. OT, 3 y 8; DVP, 107.
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El ambiente formativo

61.	 Todos los elementos que contribuyen a salvaguardar la iden-
tidad y a lograr los fines del centro vocacional, como describimos al 
inicio de este documento, constituyen el ambiente formativo. Las re-
laciones interpersonales, la vida y actividades de la comunidad del 
centro vocacional, la implicación de las familias de los alumnos en la 
vida y actividades del centro, la disciplina e incluso aspectos exter-
nos del centro vocacional como son las instalaciones, etc., ayudan a 
construir este ambiente formativo. 

62.	 La alegría es una de las notas características que conforman el 
ambiente formativo de los centros vocacionales. La alegría que brota 
del encuentro confiado con Jesús80 y con los hermanos va más allá 
del entusiasmo pasajero y superficial. Esta alegría es la que debe ser 
favorecida y promovida por todos los miembros de la comunidad 
del centro vocacional. 

80 Cf. EG, 1. 
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IV. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN

63.	 La formación integral del alumno implica el desarrollo in-
tegrado y armónico de todas las facultades del ser humano y, por 
tanto, abarca también todas sus dimensiones: humana, espiritual, 
intelectual, y apostólica. En el proceso formativo no se conside-
ran, de ningún modo, como elementos independientes o capítulos 
sucesivos, pues todas ellas están simultáneamente presentes a lo 
largo de dicho proceso en armonía y unidad81. Por tratarse de la 
formación de adolescentes, la presentación de la dimensión huma-
na adquiere una relevancia especial.  

Dimensión humana

Prioridad e importancia de la formación humana82

64.	 La formación humana es prioritaria, pues el proceso for-
mativo tiene como base y se da a partir de las propias facultades 
humanas y de la propia personalidad. Cuando Dios llama, da las 
cualidades personales o la posibilidad de adquirirlas para poder 
responder a su llamada. Esta base humana es un factor fundamen-
tal para el discernimiento vocacional, aunque no sea el único, y lo 
hace posible pues capacita al adolescente para abrirse a Dios y a los 
demás83. 

Virtudes humanas y cristianas

65.	 Los alumnos del centro vocacional cultivan la estima y vi-
vencia de las virtudes humanas y cristianas adecuadas a su edad, 
como son la sinceridad, la generosidad, la austeridad, la recta con-

81 Cf. PDV, 42-59; CVV, 125; DVP, 89.
82 Cf. CLC, 62; PDV, 43; DVP, 94.
83 Cf. DVP, 93-94.
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ciencia, la piedad y la pureza84. Los formadores les ayudan también a 
ser cada vez más honestos, respetuosos, empáticos en el trato y abier-
tos al diálogo, y a apreciar el buen gusto, la sobriedad y sencillez que 
caracterizan el estilo legionario.

66.	 El alumno del centro vocacional debe adquirir con el tiempo un 
aprecio por el trabajo bien hecho, la constancia y el espíritu de lucha 
para lograr los objetivos que se propone, también cuando implique 
abnegación y espíritu de sacrificio. La reciedumbre del joven que tiene 
presente un ideal y unos valores que lo animan, debe destacar contra 
la natural tendencia a la flojera, la desgana o la indolencia.

Vida en comunidad

67.	 La vida en comunidad propia del centro vocacional ofrece a los 
alumnos un ambiente y un sentido de pertenencia, reproduciendo el 
modo de relacionarse de Jesús con sus discípulos. La comunidad ayu-
da a vivir los valores que la Legión y el Regnum Christi proponen y 
favorece el crecimiento de cada uno de los alumnos. 

68.	 Para que la vida comunitaria propia del centro vocacional sea de 
ayuda para la formación humana de los alumnos:

a.	 Los alumnos de mayor edad asumen su responsabilidad de 
ser hermanos mayores para los más jóvenes. 

b.	 Todos enriquecen y se dejan enriquecer por la vida de equipo.
c.	 Los alumnos, con ayuda de sus formadores, aprenden a acep-

tarse unos a otros.
d.	 Movidos por la caridad, promueven el bien de toda la comu-

nidad con las propias cualidades e iniciativas.
e.	 Fomentan entre ellos las amistades positivas y duraderas. 

Madurez afectiva

69.	 La maduración afectiva es un proceso continuo que dura toda 
la vida. Cualquiera que sea la vocación cristiana a la que Dios llame a 

84 Cf. CLC, 62, § 4.
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los alumnos, esta será siempre una llamada al amor. El objeto al que 
este amor se dirige es en primer lugar Dios, y en él, incluye a todas 
las personas con quienes vivimos: la familia, la comunidad, amigos 
y conocidos, etc.

70.	 Varios elementos favorecen especialmente la maduración afec-
tiva:

a.	 El conocimiento de sí mismo: las experiencias formativas 
que el adolescente realiza le ayudan a conocerse y aceptarse 
con paz y serenidad, con todas sus luces y sombras. A partir 
de su realidad conocida y aceptada podrá superarse con la 
ayuda de Dios y de sus formadores. Solo habiendo madu-
rado en la propia identidad podrá verdaderamente donarse 
a sí mismo a los demás. 

b.	 El necesario contacto y la convivencia del alumno con su 
familia: en ella experimenta por primera vez el amor incon-
dicional, en ella aprende a amar, a compartir y a vivir en 
comunión85, le ayuda a crecer en una sana autoestima y le 
da una mejor comprensión de la realidad de la familia86. 

Las deficiencias de la propia familia son también parte de 
la vida de un adolescente, y el centro vocacional, lejos de 
presentarse como oportunidad para huir de situaciones do-
lorosas, debe ayudarle a integrarlas y afrontarlas.

c.	 El trato natural con chicos y chicas de su edad y la expe-
riencia adecuada y sana de las realidades humanas. La for-
mación afectiva exige prestar especial atención a los cauces 
adecuados de expresión emocional, que incluyen la solida-
ridad, la capacidad de relacionarse con los demás, la inte-
riorización de su sexualidad masculina y la aceptación de 
sí mismo. 

d.	 La amistad como bien fundamental e imprescindible para 
el adolescente: es importante para los alumnos aprender 
a vivir esta amistad verdadera con sus compañeros como 
hermanos y apreciar la vida de grupo, mantener un tra-

85 Cf. CCE, 2204-2207.
86 AL, 203.
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to confiado con sus formadores y entablar naturalmente 
amistad con los jóvenes que encuentren fuera del ambien-
te del centro vocacional.

71.	 El centro vocacional ofrece a los alumnos, de acuerdo con 
su etapa de madurez y con el consentimiento de sus familias, una 
adecuada educación al amor. Esta se lleva a cabo por medio de cur-
sos o talleres impartidos por expertos. Pueden incluir los siguien-
tes temas: la persona, el mundo afectivo, emociones, sentimientos 
y pasiones, el valor de la sexualidad humana, la adolescencia, la 
castidad, la amistad, el noviazgo, el matrimonio, el celibato por el 
reino de los cielos. La participación de las familias en estos cursos 
y talleres puede ser muy enriquecedora y ayudará a los alumnos 
a solucionar las preguntas que se plantean ante la experiencia del 
amor humano, el atractivo de la vida familiar y matrimonial o de 
la vida seglar, etc., de modo que puedan descubrir su belleza e 
integrarlas dentro de su proceso de discernimiento y maduración 
personal.

72.	 El adolescente, al abrirse a los demás, experimenta la belleza 
y descubre de modo nuevo el atractivo de las chicas de su edad. La 
madurez en el desarrollo de su propia identidad y la natural aper-
tura a la amistad fraterna, deben expresarse también en el trato con 
ellas. El trato natural con amigas y con toda mujer, de cualquier 
edad y condición, no se ha de presentar como negativo o peligroso, 
sino como parte integrante en su condición de joven cristiano en 
proceso de discernimiento, que aspira con madurez y alegría a una 
posible opción por la vida célibe de consagración.

73.	 El desarrollo vertiginoso de los medios de comunicación, así 
como la universalización del uso del internet y de las redes socia-
les, afectan el modo en que los adolescentes se relacionan entre sí87 
y su percepción de la realidad. En muchos casos se desarrolla un 
deseo obsesivo por estar conectados al mundo virtual, aislando a la 

87 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la XLIII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 
(24 de enero de 2009).
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persona e interrumpiendo sus relaciones sociales reales88. Es con-
veniente que los alumnos aprendan a hacer un buen uso de estos 
medios89 con equilibrio y moderación, bajo la prudente guía de sus 
formadores y de sus padres. En este proceso es necesario ayudarles 
a reconocer y aprender a evitar los peligros que el uso inadecuado 
de estos medios puede acarrear, desde la pérdida de tiempo, el des-
cuido de las relaciones reales de amistad con las personas cercanas 
(sustituidas por las llamadas relaciones virtuales), hasta problemas 
como la dependencia, la pornografía, etc. Cada centro vocacional 
debe tener orientaciones e indicaciones claras en su reglamento para 
ayudar a los alumnos a usar adecuadamente estos medios.

74.	 Muchos adolescentes tienen carencias y heridas, algunas cons-
cientes y otras escondidas. Por esto los formadores busquen, de 
modo estable, el apoyo de psicólogos y pedagogos que ayuden pro-
fesionalmente a acompañar a los jóvenes en el proceso de su desa-
rrollo e integración humana y psicológica90. Deben ser profesionales 
con una visión antropológica cristiana de la persona humana, de la 
sexualidad, de la vocación sacerdotal y religiosa y del celibato, de 
forma que en sus intervenciones tengan en cuenta el misterio del 
adolescente en su relación personal con Dios91. En los casos en que 
sea precisa la ayuda o atención de un psicólogo para un alumno, se 
requiere el permiso de sus padres. 

Formación de una recta conciencia92

75.	 El formador tiene la delicada tarea de informar la recta con-
ciencia de los alumnos. Evitando todo moralismo y legalismo, ha 
de ayudarles a valorar la belleza de una vida virtuosa. Los alumnos 
deben comprender que las pasiones –que experimentan con especial 

88 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la XLV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. 
Verdad, anuncio y autentidicad en la era digital (5 de junio de 2011); véase también cf. CCG 2014, 
124.

89 Cf. CVV, 663-673; DVP, 99-100.
90 Cf. AL, 240.
91 Congregación para la Educación Católica, Orientaciones para el uso de las competen-

cias de la psicología en la admisión y en la formación de los candidatos al sacerdocio (29 de junio de 
2008), 3-4.

92 Cf. CVV, 220.
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vigor en su condición de adolescentes– son emociones fuertes y per-
cepciones que nos han sido dadas para atraernos al bien y rechazar 
el mal. En sí mismas son valiosas y solo si están desorientadas pue-
den llevar a cooperar con el mal. Una recta conciencia les ayudará a 
aprovechar todo este potencial para lograr un crecimiento y madu-
ración personales.

76.	 El medio habitual para la formación de una recta conciencia 
es el examen diario de la misma. Dependiendo de la edad y madu-
rez de los alumnos este examen podrá pasar de cuestionarios muy 
concretos –que tocan la vida de los alumnos y les ayudan a fijar su 
atención– a momentos de oración y discernimiento en los que cada 
uno, ante la mirada amorosa de Dios, examina la acción del Señor en 
la propia vida y su respuesta diaria, libre y responsable.

Buenos modales y educación física93

77.	 La formación humana en el centro vocacional incluye el cuida-
do de la urbanidad, que es el arte de comportarse con corrección, y 
es parte de la buena educación necesaria para tratar a los demás con 
respeto y caridad.

78.	 Para lograr una buena formación humana también es conve-
niente una buena educación física que permita a los alumnos de
sarrollar y aceptar el don de su corporeidad, la integración de su 
sexualidad y acondicionamiento físico. Deben adquirir también há-
bitos de higiene personal y de cuidado de la propia salud. A esto 
ayudan el deporte diario, los paseos, el trabajo físico y los hábitos 
alimenticios sanos. En el centro vocacional los alumnos aprenden a 
disfrutar modos de descanso al aire libre, en medio de la naturaleza. 

Desarrollo de los propios talentos y cualidades personales

79.	 Con el fin de ayudar a los alumnos a ampliar sus horizontes 
prácticos y culturales y poder desarrollar sus talentos personales, se 

93 Cf. DVP, 94.
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les ofrece la oportunidad de aprender idiomas, música, canto, artes 
plásticas, medios de comunicación, etc.94 Es también muy importan-
te inculcarles un buen hábito de lectura. Todo esto favorece el con-
tacto con el propio mundo afectivo y ofrece a los alumnos una herra-
mienta adecuada para encauzarlo y compartirlo con los demás. Los 
formadores favorezcan los espacios y tiempos para que los alumnos 
puedan dedicarse a sus hobbies, conscientes de la importancia que 
esto tiene para el crecimiento y desarrollo de sus cualidades perso-
nales y talentos.

Dimensión espiritual95

80.	 El objetivo principal y más fundamental de la formación espi-
ritual es el crecimiento en el conocimiento y la amistad con Dios y 
el desarrollo de la vida nueva recibida en el bautismo. Los alumnos 
deben disponer de los medios y posibilidades para descubrir por 
sí mismos el gusto y la fascinación de la vida en comunión con el 
Señor, para enamorarse de Él y dejarse transformar por su gracia, y 
para reconocer la acción fecunda de Dios en sus vidas, incluso en los 
momentos de dificultad.

81.	 A partir de dicha experiencia de amistad profunda e íntima 
con el Señor, podrán percibir con mayor claridad la posible vocación 
a seguirle más de cerca en la vida religiosa y el sacerdocio, compartir 
su misión y responder con libertad y generosidad en caso de percibir 
esta llamada. 

Vida litúrgica y sacramental96

82.	 Por la participación asidua en los sacramentos, especialmente 
en la Eucaristía y en la confesión, los alumnos reciben la gracia por 
la que Dios se acerca de modo gratuito y amoroso a cada uno. Dios 
en su bondad les ayuda y fortalece con la vida que procede de Él. 

94 Por ejemplo, la revista del centro (no importa tanto su periodicidad) puede ser un buen 
medio para encauzar la creatividad, el trabajo en equipo, y el contacto entre centros.

95 Cf. DVP, 101-115.
96 Cf. CLC, 49-52.
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Los sacramentos son momentos privilegiados para el encuentro con 
Dios97. La preparación del corazón para descubrir y aprovechar el 
valor profundo de estos sacramentos debe ser una prioridad en la 
formación espiritual de los alumnos98.

83.	 El encuentro más pleno con el Señor al que podemos aspirar 
en este mundo se da en la celebración de la liturgia. En ella partici-
pamos de los misterios de la vida de Cristo y recibimos su gracia a 
través de la Palabra de Dios y de los sacramentos. Es necesario que 
los alumnos conozcan el significado de los elementos propios de la 
celebración litúrgica, así como de las grandes fiestas del año litúrgi-
co99.

84.	 Los alumnos del centro vocacional aprenden a vivir la celebra-
ción diaria de la Eucaristía como quien acude a una cita especial de 
amor con Dios100 y participa así de la comunión con la Iglesia101. En el 
centro vocacional se favorecen los momentos de adoración personal, 
así como las oportunidades para que los alumnos visiten al Señor 
en la Eucaristía, pues por medio de estos encuentros frecuentes con 
Cristo crece el conocimiento y el amor a Él.

Vida de oración102

85.	 Por su naturaleza de seminario menor, el centro vocacional 
es una verdadera escuela de oración en la que se introduce a los 
alumnos en la vida espiritual de modo adecuado a su edad y con-
dición. Esta vida de oración les permitirá conocer más íntimamente 
a Jesús y crecer en su relación de amistad con Él. El contacto con la 
Sagrada Escritura –especialmente los Evangelios–, los sacramentos, 
la contemplación de la cruz y los momentos de silencio, favorecen y 

97 Cf. Youcat, 339.
98 Cf. EECYD, 21; SCa, 19.
99 Los formadores pueden ayudarse de los principios de la Guía de liturgia y oración en 

común (2017) y del Ritual de la Congregación de los Legionarios de Cristo (2017), con las debidas 
adaptaciones para la realidad de los adolescentes del centro vocacional.

100 Cf. Youcat, 166.
101 Cf. CLC, 49.
102 Cf. CLC, 12.
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ayudan a que los alumnos se introduzcan en la dimensión contem-
plativa de la propia espiritualidad. 

86.	 Por la oración los alumnos aprenden a elevar el corazón a Dios 
y a relacionarse con Él; crecen en su experiencia de fe y aprenden a 
confiar en Él103. Aprenden también a descubrirle presente en su cora-
zón en todos los momentos de su vida y a dirigirse a Él con sencillez 
y espontaneidad104. Al acompañar e introducir a los alumnos en su 
camino de oración, conviene recordar que esta es mucho más que el 
ejercicio de una técnica, o una repetición de palabras: es un encuen-
tro que Dios quiere tener con quien le busca de corazón y se apoya 
en su gracia. 

Los Santos Evangelios105

87.	 La cercanía con Jesucristo se puede experimentar de modo es-
pecial a través de los Evangelios, en los que Cristo está presente y 
nos invita a la comunión con Él. Por eso, la Palabra de Dios tiene una 
importancia especial y es fuente principal para acompañar e intro-
ducir a los alumnos del centro vocacional en la vida de oración. 

El culto al Sagrado Corazón de Jesús106

88.	 Por medio del culto al Sagrado Corazón de Jesús los alumnos 
del centro vocacional aprenden a compartir los mismos sentimien-
tos de Cristo (cf. Flp 2, 5), que asumió un corazón humano como el 
nuestro; que por su humildad y mansedumbre nos revela los tesoros 
de su corazón (cf. Mt 11, 28-30), especialmente el de su misericordia. 
Por medio de esta devoción se suscita entre los adolescentes un au-
téntico deseo de reparar y consolar al Corazón de Jesús, que tanto 
nos ama y que nos permite colaborar con Él, dando valor a nuestros 
actos buenos para vencer el mal en el mundo (cf. Rm 12, 21).

103 Cf. Youcat, 469. 
104 Cf.EECYD, 20.
105 Cf. CLC, 48; DVP, 59, 103.
106 Cf. CLC, 9; CVV, 71.
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El amor filial a la Virgen María107

89.	 En los centros vocacionales se profesa una filial y tierna devo-
ción a la Santísima Virgen María. Todos los miembros de la comu-
nidad del centro vocacional se encuentran cobijados bajo su manto 
y Ella vela y acompaña a cada uno de ellos. Acuden a Ella confiada-
mente poniéndose bajo su maternal protección, piden alcanzar por 
su intercesión las gracias que más necesitan y buscan imitarla en sus 
virtudes. 

Medios de crecimiento espiritual

90.	 El centro vocacional ofrece a los alumnos los siguientes ele-
mentos esenciales de oración y encuentro con Dios. Otros medios 
vienen especificados, según edades y costumbres locales, en el Re-
glamento del Centro108:

Diariamente:
a.	 Oración personal109.
b.	 Celebración de la Eucaristía.
c.	 Rezo del Rosario de la Virgen María.
Semanalmente:
d.	 Hora Eucarística (los jueves).
e.	 Rezo del Viacrucis (los viernes).
f.	 Visita de toda la comunidad del centro vocacional a la Vir-

gen (los sábados).
Mensualmente:
g.	 Retiro espiritual.
Anualmente:
h.	 Triduo de retiro espiritual110.

107 Cf. DVP, 112; PDV, 82.
108 La presente lista se ofrece como un marco que cada rector, respetando la debida 

comunicación con el director territorial, puede adaptar a las necesidades espirituales de los 
alumnos.

109 Véase con respecto a la oración personal en el n. 143 del presente documento.
110 En el triduo de retiro anual debe darse una gradualidad en cuanto al silencio y ritmo 

de meditaciones, según la edad y la etapa de vida en el centro vocacional. La temática de los 
Ejercicios Espirituales debe reservarse para el precandidatado.
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Dimensión intelectual

91.	 En el centro vocacional es fundamental una formación intelectual 
seria y profunda, que además de enriquecer a los alumnos como per-
sonas, les permita superar los retos de un mundo que maneja acrítica 
y superficialmente mucha información, y que en muchos ámbitos es 
hostil a la fe y a los valores cristianos, que están llamados a interiorizar, 
a vivir y a proponer a los demás.

Programas académicos apropiados

92.	 Es conveniente que, allí donde sea posible, los alumnos del centro 
vocacional cursen su formación escolar junto con otros jóvenes que no 
pertenezcan al centro vocacional. De este modo, participan con norma-
lidad de los mismos retos y oportunidades que sus coetáneos, lo cual es 
muy provechoso para la maduración integral. Esto exige, ciertamente, 
un acompañamiento muy cercano por parte de los formadores.

93.	 En los países donde se encuentren colegios del Regnum Christi, 
busquen regularizar los programas académicos del centro vocacional 
con los programas de estos colegios. En los países donde el ministerio 
de educación permita una mayor libertad en la organización de los es-
tudios, los prefectos de estudios organicen los programas académicos 
de modo que cuenten con las certificaciones necesarias para garantizar 
la calidad de la educación ofrecida en el centro vocacional. Busquen, en 
la medida de lo posible, que dichos programas sean bilingües.

94.	 Dependiendo de la carga académica requerida por cada país y 
sin detrimento de la responsabilidad académica civil, introduzcan a los 
alumnos en los estudios humanísticos que incluyen entre otras cosas: el 
estudio de la gramática del latín y del griego, y las técnicas para desa-
rrollar una buena expresión oral y escrita. 

Dimensión apostólica

95.	 Los centros vocacionales, como escuelas donde se forman após-
toles, están llamados a ser comunidades que irradian fuertemente la 

117, 124
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vida cristiana. «La vida se acrecienta dándola y se debilita en el ais-
lamiento y la comodidad»111: en la medida en que los centros voca-
cionales irradien esta vida florecerán112. De la familiaridad en el tra-
to con Dios surgirá en los alumnos la conciencia de que tienen una 
misión en la vida, un camino trazado por Dios, un encargo confiado 
por Él para ayudarle a construir su Reino en el mundo. Es importan-
te que los alumnos consideren y reflexionen sobre el lugar que Dios 
quiere que ocupen en esta misión.

Formación de apóstoles líderes cristianos

96.	 La misión de la Legión de Cristo es la de formar apóstoles, 
líderes cristianos al servicio de la Iglesia113. Por este motivo, los cen-
tros vocacionales son escuelas de apóstoles y han de ayudar a los 
alumnos a vivir en plenitud su vocación bautismal a la santidad. En 
el centro vocacional adquieren capacidades para ejercer un auténti-
co liderazgo al servicio de Jesucristo, de la Iglesia y de la sociedad114. 

Celo apostólico

97.	 En la vida de los alumnos del centro vocacional tiene un espe-
cial valor el celo apostólico que caracteriza la actividad misionera de 
la Iglesia y del Regnum Christi. Implica la formación de un corazón 
como el de Jesús, capaz de salir al encuentro de todos. Se caracteriza 
por una entrega diligente, entusiasta y apasionada, como actitudes 
propias a la hora de comunicar a los hombres la alegría de su en-
cuentro con Jesús115.

Apóstoles en y del Regnum Christi

98.	 Con el fin de ayudar a los alumnos a integrar mejor en sus 
vidas el carisma apostólico propio, que es el de la Legión de Cris-

111 Aparecida, 360.
112 Cf. Ibid.
113 Cf. CLC, 4.
114 Cf. Ibid.
115 Cf. EG, 8.
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to y del Regnum Christi, conviene que lo aprendan y profundicen 
en él de modo adecuado a su edad. Es importante que los alumnos 
aprendan experiencialmente el modo propio de hacer apostolado del 
Regnum Christi y vean toda su formación como una ayuda para ser 
apóstoles y formadores de apóstoles116. 

99.	 El rector y el director local del Regnum Christi propongan y 
promuevan la participación de los alumnos del centro vocacional en 
actividades apostólicas de las secciones, que les permitan conocer 
de primera mano el carisma apostólico del Regnum Christi y ECYD: 
Juventud y Familia Misionera, voluntariados, obras de caridad cris-
tina, escuelas de la Fe, etc. El director territorial favorezca estas ini-
ciativas discerniendo bien los ambientes y lugares adecuados.

100.	 Los directores territoriales y los rectores inviten a los legiona-
rios y a los miembros de las distintas ramas del Regnum Christi del 
territorio a sostener los centros vocacionales y a considerarlos como 
un punto de referencia y lugar de encuentro para experiencias de 
formación y de apostolado de los miembros.

116 Cf. CCG 2014, 141.
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V. ETAPAS DE LA FORMACIÓN

Etapa previa a la admisión

101.	 «La pastoral de las vocaciones tiene como finalidad reco-
nocer y acompañar la respuesta a la llamada interior del Señor. 
Este proceso debe favorecer el desarrollo humano y espiritual de 
la persona y verificar la autenticidad de sus motivaciones»117. Por 
esto, el rector del centro vocacional, junto con los promotores vo-
cacionales, definan un plan de acompañamiento previo al ingreso 
del alumno al centro vocacional, que haya durado al menos un 
año y que incluya entre otros, los siguientes puntos:

a.	 Que el adolescente que pide el ingreso al centro vocacio-
nal haya visitado el centro al menos en una ocasión por 
un fin de semana.

b.	 Que el promotor vocacional conozca el entorno familiar, 
escolar y social del adolescente que quiere invitar al cen-
tro vocacional.

c.	 Que los padres de familia del adolescente tengan una 
entrevista presencial con el rector del centro, previa al 
cursillo introductorio.

d.	 Que los padres de familia del adolescente conozcan toda 
la información correspondiente a la estancia del alumno 
en el centro vocacional: fin del mismo, reglamento, itine-
rario académico y de formación, calendario de activida-
des y visitas, colegiaturas y cuotas.

117 DVP, 16.
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Admisión y permanencia

Condiciones de admisión

102.	 La finalidad del proceso de admisión al centro vocacional es 
determinar si los adolescentes poseen las cualidades necesarias 
para iniciar su camino de formación en el centro vocacional y si esta 
forma de acompañamiento vocacional es la que más les conviene a 
ellos y a sus familias en este momento.

103.	 Algunos de los elementos que el rector del centro vocacional 
debe juzgar en el momento de admitir a un nuevo alumno son: 

a.	 La recta intención del alumno y de su familia.
b.	 Una inquietud o intención básica de considerar el sacerdo-

cio y la vida religiosa como posible opción de vida.
c.	 Que el alumno haya alcanzado un grado de madurez hu-

mana y psicoafectiva acorde a su edad.
d.	 Que pueda relacionarse de modo adecuado con coetáneos y 

con figuras de autoridad. 
e.	 Que el alumno posea un conocimiento adecuado a su edad 

de la doctrina de la fe y de práctica religiosa (que incluye la 
práctica sacramental).

f.	 Que sus costumbres sean conformes con la tradición cris-
tiana118. 

g.	 Que se pueda considerar que el ritmo y estilo de vida del 
centro vocacional son lo más apropiado para su madura-
ción humana y cristiana y para facilitar el desarrollo del 
germen de la vocación sacerdotal.

h.	 Que el alumno esté en condiciones de enfrentar los retos 
académicos y formativos del centro vocacional. Por lo mis-
mo, quien solicita la admisión debe presentar un promedio 
académico satisfactorio. Si es necesario, se le aplicará un 
examen de admisión. En caso de que se detecten deficien-
cias insuperables en la formación académica, no puede ser 
admitido.

118 Cf. PDV, 62.
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i.	 Que la familia haya aceptado y se comprometa a respetar el 
reglamento propio del centro vocacional.

104.	 Para la admisión de un alumno es también condición necesaria 
un conocimiento suficiente de la familia de origen y las dinámicas 
familiares que vive. Se pide que la familia tenga una vida practicante 
de la fe, que apoye al hijo en su camino vocacional, y que se haga 
presente en la vida del centro vocacional como lo pide el reglamen-
to. Se desaconseja el ingreso al centro vocacional en casos prove-
nientes de situaciones familiares disfuncionales.

105.	 El cursillo introductorio tiene como finalidad permitir a los 
formadores un conocimiento suficiente de los alumnos que piden 
ingresar al centro vocacional, de tal forma que se pueda verificar 
si es conveniente para el chico, para su familia y para la comuni-
dad de la apostólica admitirle o no. También ofrece a los alumnos la 
oportunidad de hacer la experiencia de lo que será la vida real en el 
centro vocacional y de demostrar el deseo sincero y libre que tienen 
de ingresar. Una buena presentación del centro vocacional resalta 
la alegría de una vida sencilla, sobria y digna en lo esencial, unida a 
Cristo. Por este motivo, la disciplina, la estructura y las actividades 
del cursillo introductorio deben favorecer este mutuo conocimiento 
y la experiencia directa, por parte del muchacho, de los valores pro-
pios del centro vocacional. 

106.	 Cada centro vocacional debe tener por escrito sus criterios de 
admisión basados en los principios expuestos en este programa de 
formación. El rector, que es el responsable de admitir a los alumnos, 
hará referencia a estos criterios en el momento de evaluar a cada 
joven con ayuda de su Consejo y del equipo de formadores. En caso 
de presentarse dudas sobre la idoneidad de un alumno, es mejor no 
aceptarlo. 

Condiciones de permanencia

107.	 El equipo de formadores está llamado a realizar un discerni-
miento sobre la idoneidad de los alumnos, junto con cada uno de 

44, 55
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ellos. Si se constatase la falta de cualidades humanas y cristianas bá-
sicas para poder llegar en un futuro a la profesión perpetua y a la 
ordenación sacerdotal119 en la Legión, debe orientarse justamente al 
alumno y a su familia a buscar en otra institución la educación más 
adecuada para él. Se aconseja lo mismo si se constata la falta de un 
deseo auténtico de orientar su vida hacia la vocación sacerdotal, o al 
menos de considerar la posibilidad de este camino como proyecto de 
vida. Esto redundará tanto en bien del alumno como en el de sus com-
pañeros del centro vocacional. 

108.	 Los formadores, en diálogo con los alumnos y con sus familias, 
evalúan periódicamente el aprovechamiento de los alumnos para de-
terminar si el centro vocacional está ofreciendo el acompañamiento 
más apropiado para cada uno en particular y si el alumno está apro-
vechándolo bien. Esta valoración tiene en cuenta las diferentes facetas 
de la formación integral: espiritual, humana (incluyendo su dimen-
sión comunitaria), intelectual y apostólica. También se tiene en cuenta 
el compromiso y participación de la familia de cada alumno en la for-
mación de su hijo. En caso de que se evidencien deficiencias de apro-
vechamiento por parte del alumno o de apoyo por parte de su familia, 
ofrézcase la ayuda necesaria para superarlas. Si estas se mantienen, se 
les indicará que el alumno no puede continuar en el centro vocacional.

109.	 Cuando se llega a la conclusión de que el alumno no debe con-
tinuar el proceso formativo, se le informará con suficiente antelación 
a él y a su familia. Se deben indicar claramente los motivos –de prefe-
rencia respaldados en el reglamento del centro vocacional– o mencio-
nar las carencias que desaconsejen o impidan el ingreso del alumno 
al noviciado. Es preferible que esta comunicación, cuando se da por 
motivos disciplinares, haya sido precedida por dos notificaciones cla-
ras de la necesidad de una mejora en puntos especificados, según se 
establece anteriormente.

110.	 En el reglamento propio del centro vocacional, que las familias 
se han comprometido a respetar, deben definirse las causas de expul-

119 Cf. DVP, 197; véase también CLC, 66; CVV, 693.
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sión inmediata de cualquiera de los alumnos, sean de índole moral o 
disciplinar.

La vida en el centro vocacional120

111.	 Los formadores, al considerar las etapas del proceso forma-
tivo, deben tener muy presente el momento de crecimiento y ma-
duración personales que atraviesan los adolescentes. Por ello, se 
proponen objetivos formativos por edades de acuerdo con las fases 
de la adolescencia, para orientar un acompañamiento que se adapte 
mejor a la realidad que los alumnos están viviendo.

De los 12 a los 13 años

112.	 Esta etapa se caracteriza por una relativa calma. Es un momen-
to propicio para sembrar valores en los alumnos, pues antes de los 
momentos más turbulentos y confusos de la adolescencia tienen un 
deseo y tendencia natural a ser virtuosos. En esta fase viven muy in-
fluidos por el grupo de amigos; por ello es necesario cuidar el buen 
ambiente del grupo, del cual son especialmente dependientes en este 
momento. Esta etapa permite a los formadores ofrecer un liderazgo 
espiritual y humano a los alumnos, pues el adolescente les considera 
modelos a imitar.

113.	 En el campo de la formación espiritual es conveniente presentar-
les la figura de Jesucristo como amigo que nunca falla, como un mo-
delo con el que se pueden identificar. Hay que ayudarles a descubrir 
el bien que Dios les pide y quiere para ellos. En esta etapa conviene 
ofrecerles una catequesis profunda e invitarles a descubrir a Dios 
presente en todas las circunstancias de su vida. Así aprenden a con-
fiar en Él y a dirigirse a Él con espontaneidad. Además del amor a 
Jesús como amigo, foméntese especialmente en esta etapa el amor 
tierno y filial a la Santísima Virgen María.

120 La adaptación de los principios formativos a las distintas fases de la adolescencia, 
la proponemos siguiendo el modelo de J. G. Sentandreu, Adolescentes, guía en el caminar, 
Publidisa, Barcelona 20123, 317-332.
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114.	 En el ámbito de la formación humana, los formadores tengan 
en cuenta que comenzarán a darse en los alumnos cambios im-
portantes a nivel fisiológico, mental y afectivo. Deben ayudarles a 
conocerse a sí mismos y comprender los cambios que experimen-
tan. En esta etapa es de gran importancia el papel de la familia, es-
pecialmente del padre, que debe involucrarse activamente en este 
proceso por medio de encuentros y momentos de discusión entre 
papá e hijo. Conviene hablar claramente con ellos y enseñarles a 
pensar y reflexionar sobre lo que sienten, sobre sus aptitudes y lí-
mites. En el ejercicio de la autoridad y acompañamiento, conviene 
ser firmes y al mismo tiempo crear espacios para escuchar y re-
flexionar con los alumnos, logrando una disciplina flexible pero no 
voluble. 

115.	 Los alumnos deben formar una recta conciencia, basada en 
la justicia objetiva. Para esto les debe ayudar la guía de los forma-
dores, al contrastar sus sentimientos y emociones con los juicios 
serenos de la razón y el sentido común, en armonía con los criterios 
del Evangelio. Fórmenles en la autenticidad y coherencia que les 
permitan asumir la responsabilidad de sus actos, pues tenderán 
con mucha facilidad a justificarse por temor a enfrentar las conse-
cuencias de estos o por temor al castigo. Ayúdenles a resistir la ten-
tación de dejarse llevar por la presión de las opiniones del grupo. A 
veces puede ser que estas opiniones no concuerden con los valores 
cristianos que han recibido de sus familias y que se les inculcan en 
el centro vocacional. 

116.	 Los formadores valoren continuamente el género de motiva-
ciones que se proponen a los alumnos, evitando las comparaciones 
y la competencia. Han de invitarles a que actúen por motivos inte-
riores cada vez más nobles, y a no exagerar las diferencias que pue-
dan existir entre ellos, sino a subrayar el don común de ser hijos de 
Dios y compañeros en el seguimiento de Cristo. La apertura a los 
demás debe ser promovida en todas las etapas de formación, pero 
en este período habrá que insistir en el respeto, que favorezca una 
auténtica caridad y cordialidad, cortando con cualquier manifesta-
ción de hostigamiento o intimidación hacia otros compañeros. 

70-72
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117.	 En la formación intelectual, promuevan entre los alumnos de 
esta edad un gran gusto por la lectura y la literatura. Esto favorecerá 
el dominio de la propia lengua en su expresión oral y escrita, encau-
zará la imaginación y comenzará a potenciar su capacidad reflexiva 
y crítica. Han de potenciar también el buen ejercicio de la memoria. 
A esto puede ayudar la introducción al estudio del latín, el estudio 
de obras maestras de poesía, el aprendizaje de algún instrumento 
musical, etc.

118.	 En el ámbito de la formación apostólica, ayúdese a los alumnos a 
comprender su vocación de discípulos y a plantearse la propia vida 
como una misión que se inserta en la misión de toda la Iglesia. Pre-
séntenles los distintos aspectos de la vida de la Iglesia para que se 
adhieran amorosamente a ella121. Anímenlos al trabajo en equipo y 
promuevan actividades que les permitan abrirse y entregarse a los 
demás, reflexionando con ellos y ayudándoles a percibir las necesi-
dades de tantas personas. 

De los 13 a los 15 años

119.	 Durante este período se aceleran los cambios fisiológicos y el 
desarrollo psicológico en general. Los adolescentes buscan en sus 
formadores aquello que no encuentran en sí mismos ni en los demás. 
Experimentan con mayor fuerza la necesidad de ser aceptados. Esta 
etapa es la edad de la rebeldía y de un importante deseo de prota-
gonismo, pero también el período en que nacen los grandes retos e 
ideales. La belleza comienza a ser un valor importante para ellos, 
junto con la bondad. Es el período del despertar de las pasiones, y 
de los impulsos sexuales. Es importante que aprendan a identificar 
estas fuerzas y a integrarlas con armonía, sin reprimirlas ni dejarse 
llevar por ellas sin control.

120.	 En el ámbito de la formación espiritual conviene presentarles a 
Jesucristo, que es guía seguro en medio de las tormentas que atra-
viesan. Los sacramentos son el principal punto de encuentro con Je-

121 Cf. PFSM, 50.
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sucristo. Es muy importante que los adolescentes en su experiencia 
espiritual y en todo lo que la alimenta y sostiene puedan tocar a 
Dios, especialmente su misericordia. Ayúdenles a acercarse y a com-
prender mejor los Evangelios y a descubrir en ellos la persona fasci-
nante de Jesucristo. 

121.	 Recuerden los formadores que a esta edad la percepción de la 
experiencia espiritual, tanto interna como externa –sensible–, cuen-
ta mucho. Los alumnos se encuentran con Dios vivo a la medida 
del desarrollo de su interioridad y sensibilidad, según el Señor se 
los va concediendo. Es bueno que tengan estas experiencias, que les 
abren al mundo de la vida espiritual de una forma natural y agrada-
ble. Para este momento de maduración espiritual puede ser de gran 
ayuda tener un director espiritual. Fomenten especialmente en esta 
etapa el amor a la Iglesia y al papa.

122.	 En el ámbito de la formación humana, se seguirá profundizando 
en la madurez afectiva. En esta etapa suelen ser muy impulsivos y 
viven al vaivén de sus estados emotivos y pasiones. Ayúdenles a 
reconocer, nombrar y encauzar adecuadamente sus emociones. En 
el ejercicio de la autoridad los formadores deben ser muy cercanos, 
disponibles y pacientes, marcando metas concretas y medibles. Pero 
a la vez deben ser firmes sin romper, creando buenos espacios para 
escuchar al adolescente, hacerle pensar, argumentar y resolver todas 
sus dudas.

123.	 Apoyados por expertos y en colaboración con el propio padre 
de cada alumno, presenten la verdad, la belleza y el tesoro de la se-
xualidad humana, así como sus desviaciones y abusos. Profundicen 
con ellos en el tema de las relaciones humanas, el valor y la digni-
dad de la persona –especialmente de la mujer–, el sentido de tener y 
ser buenos amigos, el trato adecuado y respetuoso con las chicas, la 
caballerosidad que corresponde al hombre cristiano de bien, etc.122 
Generalmente los temas relacionados con la formación sexual y afec-
tiva se han de presentar al grupo y solo se han de tratar con los jó-

122 Cf. PFSM, 58.

47-48

33, 40

71-73



	 61V. Etapas de la formación

venes individualmente cuando estos piden consejo. Idealmente es el 
propio padre de familia quien trata estos temas con el alumno y es 
muy conveniente que los formadores animen a los padres a asumir 
esta responsabilidad.

124.	 En la formación intelectual conviene ayudarles a ser más reflexi-
vos, a deducir conclusiones de sus pensamientos y de su modo de 
percibir la realidad. Se debe seguir potenciando el hábito de lectura, 
acentuando con ello su capacidad de reflexionar, sintetizar y contar 
lo leído. Fomenten su creatividad y la amplitud de horizontes en su 
actividad académica.

125.	 En el ámbito de la formación apostólica, hay que ayudarles a 
formar un corazón que sale al encuentro de las necesidades de los 
demás. Se debe potenciar la vida de equipo y encauzar su fantasía 
en obras concretas para servir y ayudar a otros –obras de misericor-
dia espiritual y corporal– dejando que las realicen por ellos mismos, 
aunque no sean perfectas. 

126.	 En esta etapa conviene presentarles el modo propio de par-
ticipar en la misión y apostolado de la Iglesia a través del Regnum 
Christi como alumnos del centro vocacional.

De los 15 a los 18 años

127.	 En esta etapa el adolescente logra un mejor conocimiento y 
aceptación de sí mismo, que parte de un interés personal. Se reafir-
ma su autonomía como fruto de la confianza en sí mismo y de una 
sana autoestima, tiene más iniciativa y busca afirmar su libertad. Es 
más consciente de su deseo de ser feliz y quiere vivir una vida con 
sentido. La verdad adquiere un valor mayor en esta etapa. En la di-
mensión afectiva buscará relaciones más estables y contacto frecuen-
te con las personas queridas. A pesar de su crecimiento sigue nece-
sitando ayuda y una guía segura. Su personalidad se va definiendo 
con base en la formación que ha recibido en las etapas anteriores.
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128.	 En el ámbito de la formación espiritual conviene presentarle a 
Jesús como amigo íntimo y transformador de la propia vida y de la 
sociedad. Comienza a desarrollar una vida espiritual más consciente 
y profunda, por lo que el director espiritual le debe ayudar a trazar-
se un plan de trabajo espiritual y humano que le permita dar rumbo 
claro a su vida. Es bueno ayudarle a reflexionar sobre su lugar en el 
mundo. En esta etapa pueden vivir mejor la liturgia como lugar de 
encuentro íntimo con Dios, como una cita de amor con Él y como 
lugar de comunión con la Iglesia. Recuérdese a los alumnos que la 
vivencia de la caridad es ingrediente necesario de toda su experien-
cia espiritual.

129.	 El lugar perfecto para crecer en la intimidad con Jesús amigo 
es el Sagrario, que custodia la Eucaristía, donde los alumnos se en-
cuentran habitualmente con el Señor. Promuévase entre los alumnos 
el deseo de pasar tiempo a solas con el Señor que está allí presente y 
les llama123. Permítaseles organizar momentos espontáneos y cordia-
les de adoración comunitaria eucarística. Foméntese especialmente 
en esta etapa el amor a los hombres y a la Legión y al Regnum Chris-
ti.

130.	 En el ámbito de la formación humana, se les debe educar en la 
libertad responsable que los capacite al don de sí mismos. En el ejer-
cicio de la autoridad y acompañamiento por parte de los formado-
res, cuenta mucho la coherencia de vida, la seguridad personal y el 
ascendiente humano. Deben tratar a los jóvenes con mucho respeto 
y, sin dejar de acompañarlos, confiar en ellos dando espacio al ejer-
cicio de su libertad. Es importante ayudarles a valorar la disciplina 
interna como base de todo lo que emprendan. Se ha de favorecer su 
espíritu de iniciativa y competencia dejándoles asumir responsabili-
dades.

131.	 En la formación de una madurez afectiva, el adolescente tien-
de a relaciones más estables, por lo que se han de potenciar las amis-
tades auténticas y la fraternidad. Debe comprender bien la profunda 

123 Cf. CVV, 486.

12b, 85

88

33, 40

69



	 63V. Etapas de la formación

complementariedad que existe entre el hombre y la mujer. Se les 
puede introducir en el conocimiento y experiencia de la teología del 
cuerpo de san Juan Pablo II que les ayudará a comprender el matri-
monio y el celibato por el Reino de los cielos como las dos formas 
fundamentales de vivir la vocación al amor124. 

132.	 En esta etapa de adquisición de una madurez y responsabi-
lidad mayores, fomenten una actitud de interés por aportar con su 
trabajo y cualidades en bien de las personas con las que conviven. 
Especialmente actúen ese sentido de aportar más que de recibir:

a.	 en relación con la propia familia, aceptando su realidad, va-
lorando todo lo que sus padres les ofrecen, y aportando en 
la construcción de la propia familia a través de su cercanía, 
del testimonio y de una vivencia alegre y profunda de la fe;

b.	 en la vida de comunidad, favoreciendo un ambiente de cor-
dialidad y sentido de pertenencia, en el que son los prime-
ros en buscar el bien de los compañeros y alentarlos con su 
ejemplo. 

133.	 En el campo de la formación intelectual, conviene ayudarles a 
desarrollar la capacidad de sintetizar toda la información que reci-
ben y a emitir juicios personales sólidos a partir de los valores apren-
didos; y a desarrollar su capacidad de análisis crítico de las noticias 
y de lo que sucede en el ambiente cercano al centro vocacional.

134.	 En el ámbito de la formación apostólica, propóngaseles el celo 
apostólico como virtud propia que surge naturalmente de su amis-
tad íntima con Jesús. Valoren con especial gusto la oración y la cer-
canía con Jesucristo en la Eucaristía, dándole el primado a la oración 
y a la acción de la gracia en todas las iniciativas apostólicas que em-
prendan. 

135.	 Confíeseles, según su madurez, la organización y coordina-
ción de los apostolados de las comunidades más jóvenes del centro 

124 Cf. Jason y Crystalina Evert – Brian Butler, Theology of the Body for Teens: High School 
Edition Student Workbook, Ascension Press, Milwaukee 2006; tr.es., Teología del cuerpo para 
jóvenes, Editorial Casals, Barcelona 2011.
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vocacional para que tengan la oportunidad de darles ejemplo, ejerci-
tarse en el carisma apostólico propio como formadores de apóstoles, 
y crezcan en su capacidad de adaptación para acercar a las almas a 
Dios, buscando en todo servir a Cristo y a la Iglesia como auténticos 
cristianos.

136.	 En general esta última etapa en el centro vocacional debe estar 
marcada para el alumno por un discernimiento vocacional especial 
más profundo y a la vez más concreto. Este discernimiento debe con-
cluir en una decisión libre, personal y responsable de entrar al novi-
ciado de la Legión de Cristo o de seguir su camino según otra forma 
de vida en la Iglesia. El padre espiritual debe iniciar al alumno en 
el discernimiento espiritual, y acompañarlo con especial dedicación 
para que goce de las disposiciones suficientes que le permitan tomar 
sus decisiones con prudencia y apertura a la voluntad de Dios. 

Egreso del centro vocacional

El candidatado

137.	 Las Constituciones de la Legión de Cristo piden a los formadores 
del centro vocacional presentar como candidatos al noviciado solo a 
aquellos alumnos que, terminando el último año de bachillerato, se 
sientan llamados por Dios, tengan las debidas cualidades y soliciten 
libremente dar ese paso, de manera que se pueda esperar con funda-
mento que perseverarán en su camino formativo en la Legión125.

138.	 Las Constituciones de la Legión de Cristo establecen el candidata-
do como un período con un programa apropiado que permita a los 
jóvenes conocer la naturaleza, el espíritu y el apostolado de la vida 
religiosa y sacerdotal en la Legión, y les ayude a la necesaria adap-
tación espiritual y psicológica, al desprendimiento más radical de 
la propia familia, y a la adquisición de las disposiciones necesarias 
para ingresar al noviciado126.

125 Cf. CLC, 63, § 3.
126 Cf. CLC, 65.
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139.	 Explíquese con claridad a los alumnos que hayan pedido la 
admisión al candidatado y a sus familias el itinerario de formación 
del Legionario, especialmente las normas que a partir del noviciado 
y después durante la vida religiosa regirán el trato del joven con su 
familia.

140.	 Compete al director territorial, con el consentimiento de su 
Consejo, aprobar el reglamento del candidatado y definir su duración 
ordinaria, que no debe ser menor a dos meses. Debe determinar tam-
bién la modalidad en que los alumnos del centro vocacional, una vez 
terminados los estudios preuniversitarios, hacen el candidatado127.

141.	 Los alumnos que al final del candidatado confirmen su deseo 
libre de ingresar al noviciado deberán contar con las cualidades in-
dicadas en la Ratio institutitionis y en las Constituciones de la Legión de 
Cristo para su admisión, a saber128:

a.	 En la dimensión espiritual: una vida espiritual al menos in-
cipiente, el encuentro personal con Dios, la disponibilidad 
para la oración mental, la búsqueda del silencio y recogi-
miento, la vida sacramental, la atracción y estima por el estilo 
de sacerdocio propio de la Legión.

b.	 En la dimensión de los consejos evangélicos: el desprendi-
miento inicial que exige la pobreza, la docilidad que requiere 
la vida religiosa, vivir con madurez afectiva, con paz y ale-
gría las exigencias del celibato.

c.	 En la dimensión humana: una voluntad firme y tenaz, ca-
pacidad de renuncia y de manejar el estrés, responsabilidad 
suficiente para cumplir los deberes sin vigilancia, honesti-
dad para abrirse y dejarse formar, cierto grado de conciencia 
recta, y apertura a los demás. 

d.	 En la dimensión intelectual: haber terminado los estudios 
preuniversitarios, una evaluación profesional de la capaci-
dad intelectual, buenas calificaciones e inquietud por apren-
der y estudiar.

127 CVV, 935.
128 Cf. CVV, 699-719; CLC, 66. 
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e.	 En la dimensión de comunión: capacidad para vivir en co-
munidad fraternalmente. 

f.	 En la dimensión apostólica: el interés por la misión de la 
Iglesia e inclinación al servicio.

Antiguos alumnos

142.	 Algunos de los alumnos del centro vocacional, con la ayuda 
de sus formadores y de sus familias, descubren que Dios les llama 
a servirle en otro camino129. También para ellos la formación reci-
bida en el centro vocacional debe despertar una mayor delicadeza 
en su relación con Dios y una mayor conciencia de su vocación a 
encontrarse con Cristo y a configurarse con Él por la vivencia de su 
compromiso bautismal. Los formadores inviten a estos alumnos a 
integrarse y a participar en las secciones del Regnum Christi y del 
ECYD. Organicen periódicamente actividades para ellos130, que les 
permitan seguir creciendo en su formación y vida cristiana y convi-
vir con los alumnos que actualmente se encuentran en formación.

129 Cf. CLC, 63, § 2.
130 Estas actividades se tienen preferentemente en el mismo centro vocacional, pues pue-

de ayudar y favorecer el buen ambiente y el provecho formativo de estos encuentros.
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VI. ALGUNOS MEDIOS DE FORMACIÓN Y 
TRADICIONES DEL CENTRO VOCACIONAL

La oración personal diaria

143.	 La oración personal diaria es uno de los medios principales 
para cultivar la vida espiritual de los alumnos. Por ello cuiden los 
formadores que este momento de oración favorezca el encuentro 
de los adolescentes con el Señor y no se reduzca a una plática de 
formación. Conforme los grupos van creciendo en madurez, déje-
se un mayor espacio para la oración personal de los alumnos.

Los retiros y ejercicios espirituales

144.	 Los retiros están propuestos como uno de los medios para 
lograr los objetivos de formación de la dimensión espiritual de 
los alumnos. Preferentemente se han de tener una vez al mes y su 
duración y temática dependerán de las necesidades espirituales 
de los alumnos. En cuanto a la modalidad de las predicaciones, 
los formadores busquen aquello que verdaderamente favorezca 
el encuentro de los alumnos con Dios, que les ayude aprender a 
retirarse en la soledad con Dios, a reflexionar sobre su relación 
actual con el Señor y les estimule a seguir creciendo en ella. 

145.	 Los triduos de retiro espiritual se pueden tener una vez al 
año, en el momento más adecuado y siguiendo la dinámica y du-
ración que más ayude a los alumnos, según su edad y madurez. 
El fin principal es ayudar a los alumnos a hacer una experiencia 
viva de fe en el encuentro con Dios que les llama y revela su amor. 
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Peregrinación mariana y consagraciones marianas

146.	 La tradición de peregrinar una vez al año a un santuario 
mariano ayuda a reconocer la propia condición como parte del 
pueblo de Dios en camino. Permite experimentar el gozo de cami-
nar junto a tantos hermanos hacia Dios, expresar la fe, fortalecer 
la esperanza y favorecer el encuentro con el Señor131. Los alumnos 
del centro vocacional vivan esta peregrinación como un modo de 
permanecer en la escuela de María, inspirarse en sus enseñanzas y 
guardar en su corazón todas las luces que por su intercesión el Señor 
les quiera regalar132. 

147.	 Las consagraciones a la Santísima Virgen ayudan a los alum-
nos a experimentar de modo especial la cercanía de María, que está 
siempre atenta a sus necesidades, dispuesta a ayudarlos y a mante-
ner vivas en ellos las actitudes del apóstol de Jesucristo133. Los for-
madores dejen espacio a la creatividad de los alumnos en la pre-
paración de estas consagraciones favoreciendo todo aquello que les 
permita crecer en su confianza en la Santísima Virgen. Estas consa-
graciones se tienen tradicionalmente durante el mes de mayo.

Consagración al Sagrado Corazón de Jesús

148.	 «El culto al Sacratísimo Corazón de Jesús no es sustancialmen-
te sino el mismo culto al amor con que Dios nos amó por medio de 
Jesucristo, al mismo tiempo que el ejercicio de nuestro amor a Dios 
y a los demás hombres»134. La Iglesia recomienda la consagración 
y la devoción al Corazón de Jesús como un modo de orientar toda 
la actividad de los bautizados al cumplimiento del primer manda-
miento de la ley de Dios y disponer los corazones para recibir gra-
cias de conversión, revigorización de la fe y mayor comunión con 
el Señor135. Por esto, además de la vivencia especial de los viernes 

131 Cf. Aparecida, 269.
132 Cf. Aparecida, 270.
133 Cf. Aparecida, 272.
134 Pío XII, Carta encíclica Haurietis Aquas (15 de mayo de 1956), 29.
135 Cf. Pío XII, Carta encíclica Haurietis Aquas (15 de mayo de 1956), 32.
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primeros de mes y otras prácticas que favorezcan la devoción al Co-
razón de Jesús, téngase una vez al año esta consagración de toda la 
comunidad del centro vocacional (familias, alumnos, formadores y 
comunidad educativa).

Los momentos y espacios de tiempo libre y silencio 

149.	 Es necesario que los horarios favorezcan un ritmo de vida 
equilibrado y adecuado a la edad de los alumnos, que permita a los 
jóvenes desarrollarse sanamente. Por ello, los horarios al definir los 
actos comunitarios deben dejar también espacio para que los jóve-
nes organicen y propongan el uso responsable de tiempos libres, sea 
para realizar sus tareas, sea para dedicarse a intereses personales y 
descanso. Aunque los horarios serán más detallados para los más 
jóvenes y menos para los más mayores, la pedagogía del centro vo-
cacional confía en la capacidad del alumno de aprender poco a poco 
a auto-regularse responsablemente. Los formadores, conscientes del 
valor formativo de estas experiencias, sepan acompañar, respetando 
el espacio que necesitan los alumnos, e intervenir cuando sea opor-
tuno. 

Las lecturas en el comedor

150.	 En los días ordinarios propongan lecturas en el comedor al ini-
cio de las comidas, adecuadas a la edad y madurez de los alumnos. 
Estas lecturas pueden ser un buen complemento formativo y tienen 
el fin de enriquecerles humana e intelectualmente. Las lecturas son 
un medio que no debe nunca sobreponerse a los momentos de con-
versación, convivencia y descanso que los adolescentes necesitan 
durante las comidas, que deben ser favorecidos y respetados. 

Las pláticas

151.	 Propongan periódicamente pláticas en las que se puedan 
abordar temas relacionados con la vida y los apostolados de la Le-
gión y el Movimiento, la Iglesia, las virtudes que los alumnos es-
tán formando, noticias y eventos de actualidad, etc. Estas charlas 

27, 37
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se pueden tener en un tono familiar e informal y su periodicidad 
dependerá de los compromisos formativos de los alumnos. Es muy 
recomendable tenerlas con frecuencia pues son momentos oportu-
nos para animar y profundizar en el conocimiento de lo que es más 
propio de la Legión y del Movimiento en su servicio a la Iglesia y 
los hombres.

La vida en grupos 

152.	 La vida en el centro vocacional se organiza por grupos, bus-
cando la mayor homogeneidad posible en la madurez y edad de los 
alumnos y favoreciendo la unidad en las etapas de todo el proceso 
formativo. Esto permite también observar si los alumnos son capa-
ces de relacionarse adecuadamente entre pares, lo cual arroja luz 
sobre el grado de madurez afectiva que cada alumno va alcanzan-
do. 

Las fiestas litúrgicas y legionarias

153.	 En la celebración de las solemnidades litúrgicas y fiestas le-
gionarias pueden ayudarse de las indicaciones para las casas de 
formación en las Normas complementarias de la Legión de Cristo136. 
Hagan las adaptaciones convenientes a la forma de celebrar los ac-
tos litúrgicos que estipulan la Guía de liturgia y oración en común y el 
Ritual de la Congregación, según convenga a los alumnos.

154.	 En lo referente a las fiestas para agradecer a los formadores y 
al equipo directivo, fomenten aquello que favorezca y haga crecer el 
ambiente de familia propio de la comunidad del centro vocacional, 
eludiendo la exaltación desmedida de la persona.

155.	 Aunque durante la mayor parte del período navideño los 
alumnos están en sus casas, los días previos o inmediatamente pos-
teriores promuevan el ambiente de alegría y descanso propios de 
este tiempo litúrgico. Es tradición de los centros vocacionales la ce-

136 Cf. NC, 5.
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lebración de las posadas y el festejo de reyes. Cuiden los formado-
res que estas celebraciones, con simplicidad y pobreza evangélica137, 
pongan un mayor acento en la dimensión espiritual, de comunión y 
de solidaridad con quien menos tiene, más que en el aspecto mate-
rial con el que el mundo propone rodear estas fiestas. 

Los cambios de etapa

156.	 Los cambios de etapa en la vida del centro vocacional pueden 
darse en el marco de una ceremonia sobria y breve, en la que el rec-
tor o alguien asignado por él hace una breve exhortación y entrega 
la insignia propia de la etapa.

El uniforme

157.	 El uniforme es un elemento distintivo que indica la perte-
nencia al centro vocacional. Ayuda a formar la identificación de 
los alumnos con el centro vocacional y favorece la distinción y la 
austeridad en la que los alumnos son educados. El uniforme se usa 
ordinariamente en los actos de comunidad establecidos en el regla-
mento. 

158.	 Los alumnos del centro vocacional llevan un uniforme que 
varía según la etapa de formación en que se encuentran. 

a.	 Procuren respetar los uniformes tradicionales, que ayudan 
a mantener un cierto rasgo distintivo y una afinidad entre 
los alumnos de distintos centros vocacionales con sus coe-
táneos de otros centros y países. Queda a juicio del director 
territorial cambiarlo si fuera conveniente.

b.	 Existe la posibilidad de emplear un uniforme de gala para 
los alumnos mayores si se considera adecuado.

159.	 Cuando los alumnos no usan su uniforme visten, según las 
circunstancias, con la propiedad, distinción y buen gusto de un jo-
ven de su edad.

137 Eviten, por ejemplo, el exceso en premios y regalos.
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Los paseos

160.	 Procuren los formadores que los alumnos tengan la posibili-
dad, al menos una vez al mes, de salir de paseo al campo. El contac-
to con la naturaleza despeja la mente y educa la sensibilidad para 
aprender a descubrir la huella de Dios en sus creaturas y a descansar 
sanamente. 

161.	 Cuando se organicen paseos especiales a parques temáticos o 
a lugares distantes del centro vocacional, deben contar siempre con 
el permiso escrito de los padres de los alumnos.

Los tiempos de recreación y descanso

162.	 Para los tiempos de recreo y descanso, favorézcanse activida-
des físicas al aire libre y en equipo, sin comprometer la salud de los 
alumnos.

163.	 Cada rector establezca en los horarios del centro vocacional 
momentos para juegos de recreación. En estos tiempos promué-
vanse aquellas actividades que favorezcan la interacción entre los 
alumnos. El uso de videojuegos ha de ser moderado y adecuado a la 
edad de los alumnos y a los valores que se promueven en el centro 
vocacional.
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VII. AMBIENTES SEGUROS

164.	 La Legión está firmemente comprometida en ofrecer a los ni-
ños y jóvenes confiados a su cuidado un ambiente seguro en el que 
puedan crecer y desarrollarse en todas las facetas de su persona-
lidad. Esto incluye poner en práctica todas las acciones necesarias 
para garantizar la protección e integridad de los menores y para dar 
respuestas rápidas y justas a cualquier denuncia o sospecha de tra-
tos inapropiados. 

165.	 Para asegurar la seriedad de este esfuerzo, todos los sistemas 
y procedimientos de los centros vocacionales deben contar con una 
acreditación de ambientes seguros basada en los estándares y proce-
dimientos publicados por el director general138 o concedida por una 
agencia externa de reconocido prestigio.

166.	 Todos los países cuentan con códigos de conducta para los 
legionarios, que ofrecen principios y establecen claramente límites 
para la interacción con los menores de edad. 

a.	 Todas las personas que trabajan o tienen contacto con los 
alumnos del centro vocacional, empezando por el rector y 
el equipo de formadores e incluyendo a padres de familia u 
otras personas que colaboran como voluntarios, deben re-
cibir una capacitación para conocer el código de conducta, 
los procedimientos para informar a las autoridades com-
petentes de un posible abuso, y el fenómeno de los abusos 
sexuales en general. Esta capacitación debe actualizarse pe-
riódicamente.

b.	 En el reglamento del centro vocacional se ha de incluir una 
síntesis de las políticas de ambientes seguros y el nombre 

138 Cf. Eduardo Robles-Gil, L.C., Carta sobre la actualización de los Estándares de acreditación 
para ambientes seguros, 10 de julio de 2017 (DG-LC 3090-2017).
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de la persona a quien se reportaría alguna queja en este ám-
bito. Los alumnos y sus familias deben tener acceso a esta 
información.

167.	 Junto con la adecuada formación para el amor propuesta en 
este documento, se ha de formar a los alumnos en la asimilación 
de algunos principios relacionados con la prevención de abusos de 
menores, como son:

a.	 Mi cuerpo es mío y tengo sobre él un poder que no debo 
ceder a otras personas.

b.	 Saber distinguir entre el ser tocado de una manera bue-
na-apropiada o mala-inapropiada o que incomoda. 

c.	 Saber reaccionar ante las acciones negativas, y tener la se-
guridad de que se puede decir «no» a lo que le incomoda. 

d.	 Saber a quién reportarlo inmediatamente, con la seguridad 
de que será acogido y no juzgado.

168.	 Sepan los formadores que el clima de confianza entre los 
alumnos y ellos, generado casi siempre por el estilo de ejercicio de 
la autoridad, y que ha sido objeto de reflexión en este documento, 
es un gran medio para poder resolver inquietudes, prevenir proble-
mas y, si fuera el caso, detener situaciones abusivas. En cambio, un 
ambiente en el que no hay espacio para el diálogo y para preguntas 
legítimas, fomenta comportamientos de doblez y temor por avisar 
de situaciones que pueden estar dañando a un miembro de la comu-
nidad educativa.

169.	 Con la ayuda de las familias de los alumnos y de profesionales 
favorezcan foros en los que se pueda hablar del tema de los abusos. 
Eviten caer en el extremo del alarmismo respecto al problema, como 
también en el de negar la posibilidad de que ocurra. 

41
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VIII. NORMAS GENERALES

Etapas de formación y discernimiento

170.	 En los centros vocacionales se deben distinguir dos etapas de 
formación y de discernimiento con programas, horarios, reglamen-
tos, espacios y formadores distintos. De ser posible deben desarro-
llarse en casas separadas.

171.	 La primera etapa de formación corresponde a los apostólicos, 
que son adolescentes de entre 12 y 15 años. Solo podrán ser admi-
tidos aquellos alumnos que además de cumplir los requisitos de 
admisión, pueden ser visitados o visitar a sus familias una vez por 
semana. Si no se cumple este criterio de cercanía con la familia, el in-
greso al centro vocacional debe retrasarse hasta los 15 años, ofrecien-
do a estos adolescentes otro tipo de acompañamiento. Durante este 
período los formadores pongan el acento en la formación humana y 
cristiana fundamental.

172.	 La segunda etapa de formación corresponde a los precandi-
datos que son adolescentes con edades entre los 15 y 18 años. Solo 
podrán ser admitidos a esta etapa los alumnos que habiendo cum-
plido los requisitos de admisión y de permanencia, manifiestan una 
inquietud vocacional constante, más profunda y consciente. El dis-
cernimiento vocacional deberá ser más explícito y la formación espi-
ritual más profunda.

173.	 Terminadas estas dos etapas inicia el proceso del candidatado 
en el que participan solamente los jóvenes que, habiendo terminado 
los estudios preuniversitarios, manifiestan el deseo sincero de ser 
sacerdotes legionarios y quieren discernir con mayor seriedad y li-
bertad si dan el paso al noviciado de la Legión de Cristo.
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174.	 El candidatado debe ser en un lugar y con un equipo de for-
madores distintos del propio centro vocacional para favorecer en los 
jóvenes que piden el ingreso al noviciado la libertad y la verificación 
de las cualidades mínimas para dar este paso.

Relación con la propia familia y sana experiencia de las realidades del mundo

175.	 Los centros vocacionales deben encontrarse cerca de un centro 
urbano y deben estar bien comunicados de manera que los alumnos 
puedan ser visitados por sus familias y puedan tener experiencia 
de las realidades del mundo que favorezcan su madurez humana y 
espiritual.

176.	 Los alumnos de 16 a 18 años deberán visitar a sus familias al 
menos una vez al mes por un fin de semana o su equivalente cada 
dos meses.

177.	 Para todos los alumnos del centro vocacional los períodos va-
cacionales serán los establecidos en las escuelas ordinarias del res-
pectivo país y deben pasarlos con sus familias. No se excluye que los 
formadores durante el período de vacaciones de verano organicen 
campamentos o inviten a los alumnos a participar en los organiza-
dos por el ECYD.

178.	 El rector debe ofrecer a las familias de los alumnos una serie de 
actividades (retiros, charlas de formación, convivencia, apostolado y 
evangelización) que les permitan participar en la vida y dinámicas 
del centro vocacional.

179.	 El rector o un formador asignado por él deberá mantener 
informadas a las familias de los alumnos del centro vocacional de 
cuanto acontece en el mismo. Deberán encontrarse, al menos tres 
veces durante el curso para evaluar el progreso en la formación de 
cada uno de los alumnos y la conveniencia de que este continúe o no 
en el centro vocacional.
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180.	 Los alumnos de los centros vocacionales, especialmente desde 
bachillerato, deberán cursar sus estudios preferentemente en uno de 
nuestros colegios139 con otros jóvenes que no pertenezcan al centro 
vocacional. 

181.	 Si los alumnos no cursan sus estudios en un colegio externo, 
los formadores favorezcan las actividades (por ejemplo, en parro-
quias) que permitan a los alumnos interactuar y convivir con coetá-
neos de ambos sexos, externos a la vida del centro vocacional.

Uniforme y elementos de vida religiosa

182.	 El uniforme es un elemento que ayuda a promover el senti-
do de pertenencia y es también un medio de formación humana. 
Por lo tanto, no se usa como si fuese un hábito religioso o distintivo 
clerical. Se usará en los momentos convenientes y se permitirá a los 
alumnos vestir con la distinción propia de un joven de su edad en los 
momentos de descanso, recreo y vacaciones.

183.	 Aunque las Constituciones de la Legión de Cristo140 piden acoger 
a los alumnos como miembros de la familia legionaria, los alumnos 
de los centros vocacionales no son en ningún caso miembros de la 
Congregación, por lo que se debe evitar tratarles o incitarles a com-
portarse como si fuesen religiosos legionarios.

139 En su defecto, también podría ser en otro colegio católico cuyo ambiente sea favorable.
140 Cf. CLC, 62.
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